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I .

La interpelación del je fe  de los disidentes, sobre la 
politica del gobierno en los asuntos in teriores y  la  dis­
cusión de! proyecto de ley de im prenta, son los sucesos 
parlam entarios m as notables de la  quincena.

M ucho tiempo h acia  que se  anunciaba un discurso 
del je fe  de los disidentes, y  cuando todos creían que 
habia y a  renunciado á  hacer uso de la  palabra, hizo esa 
interpelación escitado por algunas poco prudentes e s ­
presiones del presidente del Consejo de m inistros.

Grandes debian s e r  los deseos del gobierno de .salir 
de la  desairada situación en que lo  hab ia  colocado su 
ju sto  tem or á las recrim inaciones del fundador en el 
Parlam ento d é la  unión lib e ra l; pero le jos de conse­
guirlo n o  logró otra cosa con impulsarlo á que hablase, 
que sufrir la  derrota moral m as com pleta que reg istran  
sus anales parlam entarios.

E l je fe  de los disidentes pidió estrecha cuenta al go­
bierno de la  m anera con que habia desarrollado los 
principios de la  unión liberal, en  cuyo nom bre consi­
guió e l poder. Exam inando uno por uno los actos del 
gobierno, puso en  evidencia que no era  con arreg lo  á 
esos principios com o habia gobernado, sin» aplicando 
otros que nada tienen  que ver con los constitutivos 
del credo político del partido que quiere representar.

La m ayoría, acostum brada de antiguo á  cerrar los 
ojos á la  luz de la  razón, escuchó atón ita  las fundadas 
acusaciones del S r . E io s  R o sa s ; com batía este .il  go­
bierno con sus propias arm as, en  su propio ten-eno; 
oponía á  las  m áxim as que sustenta las que debiera h a­
ber sustentado para corresponder á  las exigencias del 
partido, y  sus palabras lograron conm overla y  hasta  
arrancarle  aplausos de admiración.

No fué este  obstáculo para que en la votación que al 
debate se  siguió, se colocara una vez m as al lado del 
g o b te m o ; pero b asta  con que vacilase. H asta ahora
había votado sin escuchar razo n es; y a , si bien la  cos­
tum bre y  los sueldos la  obligan á depositar su sufragio

á  los pies del gobierno, lo  hace, no resueltam ente sino 
con el rem ordim iento de su culpa. V ota, pero vacila.

L a  cuestión de la  reform a y  las  leyes orgánicas su­
m inistraron al interpelante sus poderosísimos argu ­
m entos contra la  conveniencia de la  m archa que el go­
bierno sigue.

E n  el estado en que halló este  la  reform a al llegar 
a l poder, no tenia otro recurso que com pletarla ó abo­
liría . T re s  años ha  dejado pasar, no obstante, sin hacer 
n i lo uno ni lo  otro, y para perm anecer en esa  inacción 
durante e llos, ha  tenido que hacer una série  de evolu­
ciones, que en concepto del je fe  de los disidentes, po­
dian dividirse en cuatro séries y que m arcaban  otras 
tan tas políticas diversas y  contradictorias. T an  pronto, 
en  efecto, ha  ofrecido e l gobierno en e l Congreso anu­
la r  la  reform a, com o en un célebre docum ento conser­
varla , como en el Senado continuar e l statu quo, y  com o 
en la  Cám ara popular reform ar lo  reformado.

E n  las leyes adm inistrativas com batió durante e l e s­
p íritu  centralizador que las dom ina. L a  facu ltad  que la  
de ayuntam ientos concede al gobierno de nom brar a l­
caldes y ten ientes y  de proporcionarse por lo tanto 40 
ó  50 ,000  a jen tes en los pueblos; las  trab as que la  de 
gobierno de las provincias pone á la  acción de las di­
putaciones p rov incia les; la  igualdad que ex iste  entre 
la  ley  electoral y  la  de 1845, de la  cual es una segunda 
edición, y  la  oposición que en ella se  hace á  las  e lec­
ciones por provincias, siem pre preferibles á  las  de los 
d istritos, le  dieron sobradas ocasiones para descargar 
sobre e l m inisterio golpes contundentes.

Con una inflexible lógica puso en evidencia á la  m a­
yoría  que la m archa del gobierno conducía directam en­
te  á la  m uerte de la  unión lib era l, y  consiguió demos­
tra r le , que apoyando al gobierno preparaba su sui­
cidio.

A lgunos am igos, poco cautos del gobierno, presen­
taron  cuando la discusión llegó á  su  térm ino, una pro­
posición para que el Congreso declarase que habia o i­
do con satisfacción las esplicaciones dadas por este  so­
b re su política esterior a l contestar al S r . R íos R osas.

L a  cuestión que hasta  entonces había sido asunto 
particular de ¡os disidentes y  de la  m ayoría varió en­
ton ces de a sp e cto ; moderados y progresistas tom aron 
parte en la  lucha, y  á  lo s argum entos del S r . R íos R o ­
sas añadieron otros que con facilidad pusieron en claro 
que no tan solo la  politica de la  verdadera unión libe­
ra l que los disidentes proclam aban, sino la  de los pro­
gresistas y  h asta  la  de los moderados era  m as lógica y 
oportuna la  anóm ala é  inconcebible del gobierno.

Un diputado de la  m ayoría, perteneciente á la  frac-
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cion progresista de ia  unión, procuró a traer á una ave­
nencia a l je fe  del gabinete y  a l d é lo s  disidentes, invo­
cando las conveniencias del p artid o ; pero aparte de 
que toda transacción era  imposible en tre  el que se obs­
tinaba en ser no unionista, sino vicalbarista y  e l que 
proclam aba las  verdaderas ideas de la  unión, hizo im ­
posible que consiguiese su ob jeto  la  obstinación y ar­
rogancia del presidente del C onsejo de m inistros que 
no se dignó escuchar los consejos del conciliador, por-- 
que según sus palabras no quería tra ta r  de potencia  á 
potencia  con él.

La proposición en que este pretendia que se declara­
se que no hab ia  lugar á  deliberar sobre la  de los que 
querían que el Congreso d ijese  que hab ia  quedado sa­
tisfecho con las esplieaciones del gobierno, fué en su 
consecuencia desechada por 189 votos contra 68.

E n  cam bio la  otra  fué aprobada por 168 contra 65.
P ero  teniendo en cuenta los especiales lazos que 

unian al gobierno son esos 168 votantes de los que 
m as de las dos terceras partes son em pleados, y aten­
diendo á  la  insuficiencia de las  razones aducidas en pro 
de la  proposición y  de la  política del gabinete por los 
que con una abnegación, com prensible solo en los que 
á todo tran ce querían hacer m éritos para lograr desti­
nos, se  lanzaron desatentadam ente en defensa del ga­
b inete  y  de sus actos; esa m ayoría no puede contra­
balancear e l e fecto  producido en la  opinión por los ar­
gum entos de las oposiciones, ni lib rar a ! gobierno de 
los efectos de su derrota m oral. Ignom iniosam ente es­
pulsado de la  unión liberal por e l creador de esta  en el 
Parlam ento, desdeñado por lo s moderados, anatem ati­
zado por los progresistas, odiado por los dem ócratas, 
¿qué le  queda al m inisterio? E sta  discusión lo ha  des­
pojado por com pleto de toda representación, de todo 
carácter político; y a  no es n i puede ser otra  cosa que 
un círculo de amigos y  de héroes del presupuesto.

L a  ley  de im prenta, que aun sigue debatiéndose, 
atrajo  después la  atención gen eral. L os que usaron de 
la  palabra en contra de ella, lograron evidenciar que 
es indudablem ente peor para la im prenta que la vigen­
te , hecha no por un m inisterio, que com o este  habla­
ba de libertad, sino por e l enjendro de una reacción 
contra la  libertad. Aquellos que la  h an  defendido, á 
falta de razones han amontonado denuesto sobre de­
nuesto y abom inación sobre abom inación con tra  la 
ley  a ctu a l, logrando con ello que á n ad ie , ni aun á los 
mismos m inisteriales, quede la  m enor duda de que el 
gobierno que ha  consentido que r i ja  por espacio de tres 
años que lleva en e l poder, una ley  tan  anti-liberal co­
mo esta , es tan an ti-liberal por lo  m enos como aque­
llo s que la  prom ulgaron.

A  nuestro entender no debian buscarse los argum en­
tos en pró de la  ley  en su com paración con la  actual 
con ju s tic ia  anatem atizada por todos los que tienen al­
gunas tendencias lib era les , por m ínim as que s e a n , s i­
no en la  escelencia m ism a de la  ley . P ero  como en  vez 
de cosas m ejores no se encuentran en e lla  sino rasgos 
que la  hacen  m as draconiana aun que la  v ig e n te , de 
la  com paración n o  h a  resultado sino su m ayor des­
crédito.

Mucho m as restrictiv a que la  del gabinete u ltra -mo­

derado, m as sev era , m as suspicaz, va saliendo tan m al 
parada de la  discusión, que es difieil que logre la  pro­
m ulgación s in  sufrir a lteraciones gravísim as en el 
Congreso ó en el Senado.

A parte de estos asunntos, e l de los orígenes de la  
causa del ex-d irector de consum os, que se ventiló  en 
sesión se cre ta , e l de la  estraña prohibición del fo lle­
to en que e l duque de A um ale contesta  á las  recrim i­
naciones del príncipe N apoleón, y e l proyecto de ley  
para la  construcción del ferro -carril de G ranollers á 
San Ju an  de las  A bad esas, son los m as notables de 
que se h a  ocupado la Cám ara popular.

E n  cuanto al S e n a d o , no se han distingido segura­
m ente por su laboriosidad los padres graves de la  pa­
tria . E l  proyecto de ley  de los 2 .600 ,000  para m ate­
r ia l de a rtille ria , y  e l que autoriza a  las em presas de 
obras públicas para em itir ob lig aciones, son los úni­
cos que ha ventilado, y  eso fria  y conpendiosam ente.

L as Interpelaciones hau abundado algo m as. A  una 
sobre la  tra ta  de neggros, y a  desvirtuada jH>r la  dis­
cusión que hubo cuando lord Palm erston tuvo por con­
veniente ocuparse de España en térm inos tan descor­
te se s , se siguió otra  sobre si el gobierno habia so ­
metido ál Tribu nal Suprem o de Ju s tic ia  ciertos m agis­
trados, que según e l in terp elante , habian faltado á  las 
conveniencias en la  sentencia de una causa, y  á  ella 
o tra  sobre e l abuso del derecho de conceder pensiones; 
de todas salió e l gobierno com o Dios le  dió á  entender, 
y e n  la  m ayoría como acostu m bra, e s to e s , con las 
manos en la  cabeza.

E n tre  los sucesos estraparlam entarios figura uno de 
la m a s  alta  im portancia; la  anexión de la  República 
dom inicana á  España, espontáneam ente proclam ada 
por el pueblo dominicano.

L a C ró n ica  d e  a m b o s  M undos tuvo la satisfacción de 
dar la  noticia antes que ningún otro periódico, y aun 
autes tam bién de que e l suceso lleg ara  á conocim iento 
del gobierno, según la declaración que hizo este  en las 
Córtes. Con e l suplem ento estraordinario que publica­
m os con e l despacho telegráfico en que se nos trasm i­
tió  la  noticia , fué interpelado en e l Congreso y  mani­
festó que no ten ia  o tra  noticia del hecho que la  que 
nosotros habíam os dado.

Todos los periódicos se  apresuraron á  copiar nuestro 
despacho telegráfico, y  en pocos dias cundió por toda 
España, con singular regocijo  de cuantos la  oian, tan  
fau sta  nueva.

I I .

Continúa siendo grave la  situación de Europa. Los 
encontrados in tereses de las grandes potencias, asp i­
rando siem pre á  conquistar la  preponderancia, aunque 
a l parecer en calm a, se ag itan , amenazando tu rbar de 
nuevo la  paz.

E n  e l siglo de la  civilización, en este siglo en que 
se  establecen  Congresos de Paz y se anatem atiza el 
duelo, los rey es y  los grandes hom bres de Estado, no 
queriendo ceder de lo que cada uno cree ser su dere­
cho, dejan de entenderse por medio de la  diplom acia, 
cuya im potencia viene y a  com o haciéndose ante e l  po­
der de la  am bición y  de las  pasiones, y  cediendo al to r­
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ren te  de los acontecim ientos, concluirán por fiar á  las 
arm as la  decisión de la  suerte de las naciones, como 
sucedía en aquellos tiem pos y con aquellos hom bres 
que hoy calificam os de bárbaros.

In g laterra  y  F ra n c ia , nuestras vecin as, que en la 
apariencia se hallan en las m ejores relaciones, y  aca­
ban de concluir un ventajoso tratado de com ercio, no 
logran ponerse de acuerdo sobre la  cuestión de los cris­
tianos de S iria . Turquía, que vé su situación empeo­
rar, su jeta  com o se h alla , tien e  que esperar paciente­
m ente que las dos grandes potencias europeas decidan 
sobre la  suerte de aquella provincia, y  habiendo pri­
m ero insistido sin éx ito  en restablecer sus derechos de 
soberanía, tiene ahora que esperar resolución sobre sus 
proposiciones de arreg lo , asustada con la  responsabili­
dad que sobre ella recaerla  con la  salida de las tropas 
francesas de ocupación. Propone que queden e n B e y -  
routh l,5üfl fran ceses ; pero In g la terra  no acced e, y 
Fran cia , s i esta  resisten cia  continúa, tendrá que bajar 
la  cabeza ante los com prom isos contraidos, y  cumplir 
sus com prom isos com o está  en e l deber de hacerlo.

L a  carta  del duque de A um ale h a  causado gran sen­
sación en e l vecino im perio, y  aunque nada podemos 
decir sobre este particular, harem os notar que el asun­
to  h a  sido llevado á los tribunales y  el fiscal imperial 
se encierra en  h acer resa ltar la  culpabilidad del editor 
y  del impresor, calificando el delito de atentado contra 
e l poder constituido, contra el cual se e scita  el odio 
y  e l desprecio.

R u sia  y Polonia continúan la  lucha desigual enta­
blada entre el coloso de los hielos y  aquel pequeño 
pais que clam a por su libertad. L as  m atanzas habidas 
en Varaovia, la  especie de feroz ensañam iento con que 
las tropas rusas am etrallaron  y acuchillaron á  un pue­
b lo  tranquilo que no oponía por toda resistencia á las 
balas y  bayonetas, m as que los pechos desnudos de 
sus h ijos, la  barbarle  con que se ha  asesinado s in  com­
pasión á  débiles m u jeres y  niños, ofrecen un cuadro 
triste  y  desgarrador, cuyo espectáculo horroriza recor­
dándonos los tiem pos de A tila  y  Nerón.

L a  pasiva resistencia  á  que se lim itan los poloneses 
parece exasperar a l gobierno ruso, que no contento 
con haber abolido los bancos agrícolas, fuente de r i­
queza y  recurso de los labradores, abolición á la  que 
siguió la  m atanza de que hem os dado cu enta, cierra 
h asta  los colegios de niños, donde se  perm iten alguna 
pequeña m anifestación en favor de las víctim as. Los 
últim os despachos anuncian nuevos disturbios, ó por 
m ejo r decir, nuevos atentados en V arsovia, cuyas pla­
zas y  calles se hallan  convertidas en cam pam entos 
donde vivaquean las tropas del emperador. E stos ru­
m ores, que creem os sin  em bargo desprovistos de fun­
damento, reconocen por causa las gracias y  condecoiu- 
ciones concedidas á los generales y  oñciales que mas 
se han distinguido ensañándose contra los habitantes 
de Varsovia en el nefando dia del degüello.

La civilización m archa, y el fu erte  sigue oprimien­
do a l débil.

 ̂ L a  cuestión de R om a continúa á  la  órden del dia, 
sin  que se llegue á  encontrar una soludon convenien­
te  para ella. E n  Ita lia  siguen los arm am entos. A ustria

continúa sus obras de defensa, y  la  concentración de 
sus e jércitos. L as dos naciones rivales contem porizan 
y  esperan, no atreviéndose ninguna á provocar un 
conflicto que parece inevitable.

E l rey  de Nápoles, que continúa en R om a, sosten i­
do y  apoyado por e l cardenal A ntonelli, á  pesar de to ­
das las  reclam aciones del gab inete de T u rin , es una 
fuente constante de disturbios, com o los que hubo úl­
tim am ente en Nápoles. A lgunas bandas de je n te  per­
dida, en tre  las que se velan varios a jen tes borbónicos 
y  unos cuantos guardias nacionales, trataron de tu r­
bar el órden, haciendo una m anifestación ruidosa, y 
llegando algunos h asta  penetrar en el m inisterio del 
In terior y  romper los crista les de la  casa  de M . Spa- 
ven ta , contra quien al parecer iba dirigido el inotin . 
Sus esfuerzos quedaron sin  éx ito . Las tropas pianion- 
tesas y la  Guardia nacional, que espulsó de su seno á 
los que habian tomado parte en  e l m otín , restab lecie­
ron el órden, dando pruebas de una gran  moderación 
y  sin ten er necesidad de com eter ninguna violencia ni 
hacer uso de las arm as.

E sta  dem ostración, que se debe á las  instigaciones 
de los reaccionarios y  de los borbónicos, no ha causa­
do la  m enor inquietud. No ha  habido m as que ruido, 
m ucho ruido.

L as  provincias del reino continúan pacificándose. Ya 
no quedan m as que algunos bandidos que poco á  poco 
se van cogiendo, y  e l oro y  las  proclam as procedentes 
de R om a, no producen e fe c to .

L a  conducta del emperador de ios franceses, respec­
to de la  cuestión de R o m a , sigue siendo vacilan te  y 
m isteriosa, com o lo es su política.

Napoleón, con la  presencia de las  tropas francesas 
en R om a, parece apoyar las  in trigas de aquella corte, 
que por otra  parte desaprueba, cuando no niega, sino 
aplaza la  evacuación. S e  busca un arreglo equitativo 
para Ita lia , que no ponga, sin  em bargo, en  peligro los 
in tereses del Papa, y  el gabinete de T u rin , con la de­
ferencia que siem pre h a  m ostrado hácia la  F ran cia , es­
pera que esto suceda, porque asi le  conviene.

En efecto , el reino de Ita lia  se ha constitu id o; pero 
aun no ha  sido reconocido por F ran cia . Garibaldi y  Ca- 
Tour, después de la  especie de lu cha que sostuvieron 
en e l P arlam ento, después de su desavenencia, se han 
reconciliado. L a  Ita lia  cam ina á  pasos agigantados há­
cia  su reorganización. E l prim er paso se ha  Lado. V íc ­
to r M anuel ha  sido proclam ado rey  de Ita lia , y  e l re ­
conocim iento de este  titu lo  por el gabinete fran cés, es 
de grande im portancia.

E l gobierno italiano cree, y  razón tien e eo  creerlo 
asi, que una resolución cualquiera sobre la  cuestión de 
R om a, aunque solo sea un arreglo provisional, e s  la  
condición sine qu a non  del reconocim iento del nuevo 
reino por el gabinete de las TuUerías. P or esto espera.

Sobre la  reconciliación de Cavour y  de G aribaldi se 
ha  hablado m ucho, com o no podia m enos de suceder, 
atendida la  im portancia de este  paso. S e  ha  hablado 
de condiciones im puestas, de tratos hechos, y  com o 
sucede siem pre, no se  ha discrepado m ucho de la  v er­
dad. Claro es que si se  hubiera querido obligar á  C a­
vour á que aceptase la  m anera de ver de Garibaldi. ó
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si se  hubiera tratado de im poner á este la  política de 
aq u el, la  reconciliación hubiera sido im posible: pero 
nada de esto  ha  sucedido. Esplicándose con franqueza, 
h an  aprendido á conocerse m ejor m utuam ente, y  esto 
ha  bastado para concluir sus d iferencias. De lo que 
am bos hayan  convenido nada se  sabe.

E n  T u rin  continúan en grande escala los preparati­
vos de guerra. S in  em bargo, n o  se cree que empiecen 
e ste  año las hostilidades, y  se aplaza la  cam paña para 
la  primavera, de 1862.

Pero á  pesar de todo, creem os que en el estado de 
escitacion en que hoy  se encuentra Europa, no puede 
confiarse mucho en ia  continuación de la  paz, cuando 
los sentim ientos de las  naciones son tan poco pacíficos.

E l  reconocim iento del nuevo reino de Ita lia , lia sido 
ob je to  de un Consejo de m inistros, celebrado en las 
T u llerias. E n  él se ha  acordado d iferir toda resolución. 
¿Qué esperará Napoleón? No es fácil preveerlo. Pero h a­
biéndose abandonado com o lo ha  hecho, en brazos de 
los aco n tecim ien to s .es  de creer que espere algo de 
e l lo s , cuando de esa m anera continúa en su vacilante 
política. O bien, com o hizo con e l rey  de Nápoles, á  
quien si no defendía, protegió por lo menos en G aeta, 
abandonará a l P ap a , y  dejará á V íctor M anuel en l i ­
bertad  de obrar com o m ejor le  convenga. L a  cuestión 
e s  dílicil de resolver, P o r un lado Ita lia  que clam a por 
ocupar ia  antigua capital de los P o n tífices; por otro 
A u stria , cuyos e jércitos parece no esperan sino una 
señ al para lanzarse sobre los piamontese,?. Y  esta se ­
ñ a l podria ser m uy bien la evacuación de R om a por los 
fran ceses. La corte rom ana por su p a rte , se ag ita  y 
e l  gabinete de cardenales resiste  con todas sus fuerzas 
a l torrente de la  opinión y  del pueblo lib re  de Ita lia . 
E l emperador en tanto  vacila y  no atreviéndose á re ti­
ra r  por com pleto á  Ita lia  e l apoyo de su b razo , aplaza 
la cuestión del reconocim iento, y  favorece e l em présti­
to  del gabinete de T u rin , que á fin de poder cotizarse 
en  la  bolsa de P a r is , tom ará el nom bre de em préstito 
V íc to r M anuel.

P rusia  continúa trabajando con perseverancia por 
ocupar en A lem ania e l rango que hasta  ahora h a  per­
tenecido a l A ustria, S in  em bargo, por e l momento 
nada se dice sobre las  cuestiones plpitantes que la 
agitan. D inam arca, no cede y  e l gab inete prusiano 
nada en definitivo ha  resuelto aun.

E n  el in te r io r , no por eso la  calm a e s  m ayor y  
aunque aparentem ente nada se  deja tra s lu c ir , las pa­
siones se ag itan  y  las am biciones trab a jan . La Cám ara 
alta , interesada en resistir al g a b in e te , ha  tenido por 
fin que ced er, en v ista  dei apoyo que á este  prestan la  
corona y la  opinión general del pais. E l artícu lo  pri­
m ero de la  ley para el repartim iento de la  contribución 
territo ria l, b a  sido aprobado por la  Cám ara de los 
Señores de P ru sia , y  esto h ace  creer que la ley  será 
adoptada en  su totalidad.

Los nobles prusianos han tenido la  lucha; quizás 
habrá habido tam bién algo de patrio tism o; pero de to ­
dos m odos, los defensores del antiguo régim en han 
tenido que ced er, y  se  han resignado á n o  continuar 
su  sistem ática oposición á  todo lo  que votaba la C á­
m ara de los representantes.

L a  libertad em pieza á  abrirse paso, y  si no vence, 
por lo  menos se la  hace lu g ar en todas partes.

L os pueblos reclam an su autonom ía y  los m onarcas 
ceden.

A u stria  ha entrado tam bién en esta  senda, y  e l go­
bierno del em perador, sintiéndose débil si está  solo, 
para hacer frente á  las com plicaciones que puedan so ­
b rev en ir, busca e l apoyo del p ais, haciéndole conce­
siones.

E l emperador ha  leido en la  Cám ara el discurso de 
la  Corona, prim ero que se ha  pronunciado en A ustria, 
porque la  D ieta de 1848, procedente de una revolución, 
no pudo obtener que el em perador Fernando inaugu­
rase  unas sesiones.

L a  cerem onia se ha  efectuado con la  m ayor pompa. 
E n  algunos m om entos La im presión producida en el 
público ha llegado hasta  e l en tu siasm o, sobre todo en 
los párrafos relativos á  la  unidad del im perio y á  las 
intenciones d e conservar las  que anim a al emperador.

P ero  notam os que e l d iscurso no hace la  m enor alu­
sión á  las  relaciones del A u stria  con ias  dem ás poten­
cias.

L a  diplom acia se ha  apercibido tam bién de e llo .
Y  aunque la  situación actu al indica bastante lo  in ­

m inente que es una g u e rra , este  silencio v iene á 
confirm ar los vagos tem ores que en  to d ^  partes se 
abrigan y  la  especie de inquietud que reina en  todos 
los países.

E n  los P aíses B a jo s continúa la  tranquilidad .La Cá­
m ara de representantes se  ocupa tranquilam ente en 
discutir lo s proyectos de ley  que presenta e l minis­
terio .

A l o tro  lado de los m a re s , las pasiones ferm entan 
tam b ién  com o en  E u rop a, y  e l conflicto que ven ia  te ­
miéndose h a  surgido por fin haciendo esta llar una 
guerra fratricid a entre los Estados de ia  unión am e­
rican a .

L as  últim as noticias d etalladas, dan porm enores so­
b re la  heroica defensa del fu erted e  Su m ter, cu ya re ­
ducida guarnición mandaba e l m ayor Anderson.

S e  han tirado m as de dos mil cañonazos en  poco 
m enos de cuarenta y  ocho horas, y  s in  em bargo no ha 
habido n i un solo m uerto, de una ni de otra p arte. Los 
sitiados h an  tenido cinco heridos.

D urante e l com bate, seis buques de la escuadra 
am ericana hacian  e l papel de espectadores; ninguno de 
ellos hizo e l m enor m ovim iento para socorrer á los si­
tiados ó para llam ar h ácia  o tra  parte la  atención de los 
sitiadores.

E sta  inacción inesplicable de la  escuadra federal in­
dignaba á  todo e l mundo. D e ta l modo que los char- 
lestonianos , al m ism o tiem po que recib ían  entusia-s- 
mados á  los venced ores, silvaban sin  com pasión á  los 
m arinos ppr su flem ática apatía.

S e  dice que esta  derrota ha  sido calculada y entra 
en la  política del gabinete de W ashington , que quiere 
así h acer recaer todas las culpas sobre los separatista» 
para ju stificar las  enérg icas medidas acaba de 
to m a r. W
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L A  ANEXION D E  L A  IS L A  D E  SAN TO  DOMINGO.

Cuatro sig los hace que la  isla  de H aiti fu é  descu­
b ierta  y  conquistada por los españoles. Después de 
ellos y cuando sus hab itan tes habian logrado sacudir 
e l yugo estran jero  y  saboreaban e l fruto de la  inde­
pendencia, vuelve la  antigua Jísj)aíio/o á form ar parte 
de la  que fué su m etrópoli.

Entonces dejó de ser independiente por la  fuerza de 
las  arm as y  e l atraso de sus h ab itan tes; h o y , cuando 
estos se hallan a l nivel de los súbditos de la? dem ás 
naciones am ericanas, renuncian á  su independencia y 
voluntariam ente se entregan á  España, teniendo en 
m as que su isla  sea provincia de ella que Estado inde­
pendiente.

D e las  dos naciones en que esta  se  h alla  dividida, la 
R epública dom inicana h a  proclamado y a  lib re  y  es­
pontáneam ente su  anexión á España, y  la  de H aiti da 
inequívocas señales de estar dispuesta á  seguir el 
ejem plo de su  vecina y  enem iga.

D e todos conocidas son las  vicisitudes de la  isla  de 
Santo Dom ingo desde que Colon echó los cim ientos 
de la  colonización española. Incom pletam ente conquis­
tad a, aun m uchos años después del descubrim iento del 
nuevo mundo, su p arte  occidental perm aneció siendo 
independiente. L os fran ceses, que desde uno de sus 
establecim ientos estaban contemplando e l abandono en 
que España ten ia  á  aquella parte de la  isla , y  codician­
do las  inm ensas riquezas con que brindaba la fertilidad 
de su suelo, organizaron varias espediciones que lo­
graron consolidar algunos establecim ientos. D e ellos 
tom ó origen la  dom inación francesa eu la is la , y  con 
e l tiempo llegó á estar dividida esta  en dos p artes casi 
Iguales, fran cesa la una y  española la  otra. Uno de los 
m uchos tratados inconvenientes que España celebró 
cuando com enzaba á oscurecerse e l  astro de su  gloria, 
la  despojó del dominio de la  parte española, y  á  contar 
desde entonces toda San to  Domingo fué colonia fran­
cesa .

Cuando estalló  en  F ra n c ia  esa revolución que puso 
en práctica las  teorías difundidas por la  escuela filosó­
fica y  estendió por todo e l mundo civilizado las  ideas 
de libertad, dejó H aiti de ser colonia para convertirse 
en Estado soberano.

S n  em ancipación es digna de llam ar la  atención  por 
m as de un concepto, Ñ o la  consiguieron com o en las  
colonias españolas siquellos descendientes de los primi­
tivos conquistadores que habian reem plazado á la  raza 
indígena y  cuyos derechos hacían v a ler; no fué tam ­
poco efecto del deseo de un pueblo de recobrar su  in ­
dependencia. Los que h icieron la  revolución que la 
ocasionó fueron los esclavos, la  raza n e g ra ; lo que 
buscaban haciéndola, no era  la  independencia, sino la 
Hbertad.

M as ódio aun que á los franceses profesaban los ne­
gros á  los criollos, á  esos representantes de la  raza in ­
d ígena, que hubieran podido desear la  independencia 
de la  que füé la  patria de sus antepasados. Dueños es­
tos de la  m ayor parte de las  plantaciones y  de los in ­
genios, y  en la  precisión por lo m ism o de e jercer s o ­

bre los negros un dominio inm ediato, eran el ob jeto  de 
todos los ódios de aquella raza, á  la  que habian tiran i­
zado por espacio de tanto tiem po, y  para la  cual se iba 
acercando el d ia de la  venganza. E n  cuanto al gobier­
no y  á  las  autoridades francesas, no tenian otra  anti­
patía los negros que la  ocasionada por la  protección 
que necesariam ente daban á lo s  crio llos, sus etern os 
enem igos.

La espansion producida por el enseñoream iento de la 
libertad en F ran cia  halló m as eco en los negros que en 
los criollos de Santo D om ingo; deseosos aquellos de 
autoridad para dom inar a  estos, v ieron con disgusto 
e l cam bio verificado ; pero en la  raza negra dió la  de­
claración  de los derechos del hom bre hecha por la 
asam blea francesa, la  señal de la  insurrección.

E n u n a  sola noche fueron entregad os á las llamas 
los plantíos de casi toda la  isla , y  lo s colonos que ha­
b itaban en e l campo, bárbaram ente asesinados por sus 
m ism os esclavos. E n  las  pocas horas que tuvo aque­
lla  noche tom ó la raza negra venganza suficiente de 
los agrav ios de que durante dos sig los estaba siendo 
ob jeto .

A la voz del m ulato O g e , acudieron lo s incendiarlos 
á  las arm as, y desde entonces hasta  la  evacuación de 
la  isla  por las tropas fran cesas, no trascu rrió  mucho 
tiem po.

D ueña del pais la  raza n eg ra , se convirtió  de domi­
nada en  dominadora de la  raza b lan ca ; y  si despótica 
habia sido con e lla  esta , m as lo fueron todavía desde 
entonces los negros con los blancos.

De la  lucha incesante de am bas razas resultó la  di­
visión de la  República erigida por los negros en otros 
dos Estados.

L o s  blancos establecieron l a  República dom inicana; 
los negros cayeron bajo  la  tiran ía  de Souiouque.

A  contar desde entonces fué la  parte oriental de la 
isla , que era la  que correspondía á  la  an tigu a colonia 
española, y  entonces á  la  República fundada por los 
b lancos, verdaderam ente independiente.

P ero  n i uno n i otro estado tenian condiciones de e s ­
tabilidad. En H aiti Souiouque destruía del modo mas 
feroz la  civilización que dejaron los franceses; en San ­
to  Dom ingo, la  am bición del gobierno de W ashington 
alentaba la  discordia. Los haitianos consiguieron m e­
jo ra r  algún tanto concluyendo con el imperio de Sou- 
louque; pero los dom inicanos, cada vez m as subdividi- 
dos y estrechados á  la  vez por los haitianos que aspi­
raban á  dom inarlos nuevam ente, y  por los norte-am e­
ricanos que querían an exar la  República á  la  Confede­
ración de los Estados-Unidos, com prendieron que no 
tenian otro  medio para sa lv ar su raza, su religión, sus 
costum bres y  su idioma, que echarse en brazos de E s ­
paña.

Ni u n  solo m om ento han dejado, d c  diez años á  esta 
parte, de hacer gestiones cerca  de nuestros gobiernos 
para conseguir la  anexión de su país á  la  que fué en 
lo  antigu o su m etrópoli.

Pero los Estados-Unidos han sido siem pre un pode­
roso obstáculo para que España se resolviese á  ab rir 
los brazos á  sus antiguos h ijo s. Sab ia  m uy bien que los 
norte-am ericanos querían á  Santo D om ingo para s í, ni
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m as ni m enos que á  Cuba, y  por no aventu rar ésta  
d ilataba la  adquisición de aquella isla .

L os dominicanos entretanto , procuraban contrarres­
ta r  la  influencia norte-am ericana españolizándose cada 
vez m as. A  las continuas rem esas que los filibusteros 
de Nueva Y ork  les h ad an  de industríales que en su dia 
fuesen otros tantos soldados de la  causa de la  unión, 
oponían la  inm igración de colonos y  artesanos españo­
les , que fom entaban á  costa  de grandes sacrificios, y  la  
colocación en su reducido e jé rcito  de todos los oficiales 
del español que querían pasar a l servicio  de la  R ep ú ­
blica.

Los norte-am ericanos redoblaban en v ista  de ello 
sus esfuerzos. E l  general Cazenau, uno de los lu garte­
n ientes de W alker, estaba en Santo  D om ingo con un 
carácter sem i-oñ d al organizando y recibiendo los indus­
triales  que enviaban los patriotas de Nueva Y ork , y  en 
Sam aná y  en P uerto  P la ta  habia establecido una espe­
c ie  de sucursales de su com isión.

P ero  dos sucesos han venido á  cam biar com pleta­
m ente en poco tiempo la situación de las cosas. La 
guerra qne España ha  sostenido en A frica , nos ha  re ­
vestido á los ojos de los dominicanos y  de los haitianos 
de una consideración que no nos ten ían , porque nos 
reputaban dem asiado débiles é  incapaces de contrarres­
ta r  la  influencia norte-am erican a; la  disolución de la  
Confederación de los Estados-Unidos ha  desvanecido 
todos los proyectos de engrandecim iento del gobierno 
de W ashington, que le jo s  de pensar en h acer la  Confe • 
deracion m as grande y  en an exar á  ella las A ntillas, ha 
tenido que resignarse á  perder en e l C ontinente todos 
los Estados del Su r que ya form an una nueva Confe­
deración.

L a  com binación de estos dos hechos, que dando á 
España m ayor im portancia de la  que antes ten ia , 
anula casi por com pleto la  influencia norte-am ericana, 
ha  producido el efecto que era  de esperar. Los domi­
nicanos se  han apresurado á  proclam ar la  anexión á 
España; los haitianos, comprendiendo que nada pue­
den esperar de los norte-am ericanos y s i m ucho que 
tem er de los dominicanos protegidos por los españoles, 
vuelven tam bién los ojos h ácia  España y trab a jan , se ­
gún parece, porque esta  e jerza sob ie  e llos una especie 
de protectorado que con e l tiem po pudiera convertirse, 
m anejando hábilm ente e l asunto, en una sem i domina­
ción , que pusiese á toda la  isla  de Santo Dom ingo bajo 
e l poder de España.

T a l es la  situación de Santo D om ingo: ta les los de­
seos de sus h ab itan tes; pero fa lta  conocer el modo de 
pensar de España en e l asunto. Cualquiera creerla  que 
la  anexión estaba consumada con la  m anifestación que 
los dominicanos han hecho de su firm e propósito de re­
nu nciar á  la  independencia y con la  que los haitianos 
harán tam bién probablem ente; pero la verdadera y  es­
trañ a dificultad está  en que nuestro gobierno no se 
m uestra propicio á  aceptar esa anexión.

Cuales sean las razones que ten ga para ello , cuales 
las  que le  induzcan á  retard ar inoportunam ente la 
aceptación de una anexión tan espontáneam ente ofre­
cida com o la  de los dominicanos, es lo que no sabe­
m os; pero e l hecho es que alarga todo lo  posible la  re ­

solución del asunto, y  que procura preparar la  opinlon 
por m edio de sus órganos en la  prensa para una repul- 
sa  de la  o ferta  de ios dom inicanos.

P o r m as detenidam ente que se  exam ina e l asunto, 
e s  imposible encontrar otros m otivos que pudieran jus? 
rificar esa  resolución que las  escasas venta jas ó los da­
ños que la  anexión  acarrearla , las com plicaciones que 
podria producir en  la  politica esterior, ó la  necesidad 
de no fa ltar á  ciertas consideraciones enteram ente age- 
nas de la  cu estión  por m as que á  prim era vista parez­
can un deber de consecuencia.

P ero  n i aquella escasez de venta jas ni mucho m enos 
aquellos daños, deben tem erse, ni esas com plicaciones 
esperarse, ni estas consideraciones atenderse, cuando, 
com o en la  ocasion p resen te, contrarían intereses dé 
la  m as a lta  im portancia.

No tan solo no se  seguirían en efecto perjuicios á 
España de la  anexión  de Santo D om ingo, sino que r e ­
sultarían de e lla  m uchas y  grandes ventajas. Los ren ­
dim ientos asi de la  República de H aití com o de la  de 
Santo Dom ingo, bastan  en la  actualidad para cubrir 
todas las atenciones de am bos Estados, y  com o pasan­
do de naciones á colonias se  dism inuirian notablem en­
te  los gastos sin  d ecrecer por eso los ingresos, re su l­
tarían  indudablem ente sobrantes. Unido á  ellos el au­
m ento que seguram ente tendrían las  ren tas, con la 
sustitución del sistem a tribu tario  que hay  en nuestras 
colonias a l establecido en aquellas R epúblicas, bastarla 
p ara com pensar con esceso los g astos estraordinarios 
que una colonia m as acarrearla , y  para satisfacer los 
in tereses do la  pequeña deuda que tienen H aití y  la  R e­
pública dom inicana y  aun atender á su am ortización.

S i á  ello se  añade la  eficaz m anera con que una co­
lonia contribuye al aum ento de la  riqueza nacional, no 
es posible, sin caer en  e l absurdo, sostener la inconve- 
niericia de la  anexión.

Los habitantes de Santo D om ingo conocen por otra 
parte perfectam ente asi por tradición com o por lo que 
están  viendo en P u erto -R ico  y  en Cuba la  legislación 
colonial de España, y  al solicitar la  anexión de su  pa­
tr ia  no pueden por m enos de haberlo hecho con todo 
conocim iento de causa y  aceptando en todas sus partes 
esa m ism a legislación.

Las dificultades que algunos creen encontrar en la 
difarencia que seria  necesario estab lecer en tre  la  nue­
v a  y  nuestras antiguas colonias de las A ntillas, vienen 
asi á  quedar desvanecidas.

P ero  aun cuando fuera preciso hacer algunas conce- 
sione.s á  los nuevos súbditos, los adelantos de la  civ ili- 
zacion y el ejem plo de lo  que han hecho las  dem as na­
ciones en sus m etrópolis, ponen á  la  vez eu evidencia 
que no seria nada inconveniente liberalizar algún tan ­
to la  legislación colonial. S in  re leg ar al olvido conside­
ración alguna, se podia á  un m ism o tiem po de este 
modo acceder á  las  ju s ta s  reclam aciones de los habi­
tan tes de la  nueva colonia y  m ejorar la situación polí­
tica  de los pobladores de las antiguas, haciéndolos á 
todos iguales en derechos.

L a  razón y la  conveniencia están exigiendo á la  vez 
la  reform a de esa  legislación, y  e ste  suceso ofrece una 
ocasion m uy oportuna de satisfacer á  las dos.
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N ohay m as que fija r la  v ista  en  e l croquis que publi­
cam os, para com prender cuán ventajosa seria para E s­
paña la adquisición de la  nueva colonia.

Colocada la  isla  de H aiti en tre  las de P u erto -R ico  y  
Cuba y  á igual distan­
cia  de a m b a s , así co­
mo su ocupación por 
cualquier o tra  potencia 
podria crear dificulta­
des y  com plicaciones; 
su anexión á  España se­
ria  en alto grado con­
veniente. Dueña esta  de 
la  inm ensa línea que se 
estiende desde ¡a  parte 
oriental de P uerto Rico 
h asta  la  occidental de 
la  isla  de C u ba, no po­
dría por m enos de ro­
bu stecer la  influencia 
que le dá en e l golfo de 
M éjico la  posesión de 
esta .

L os grandes gastos 
que ocasionan las colo­
nias por la  necesidad 
de sostener periódicas 
y  constantes com unica­
ciones con la  metrópoli 
y  por ia  de m antener en 
e lla s , aun en circuns­
tancias n o rm a le s , las 
tropas y  lo s elem entos 
necesariosparaque pue­
dan estar á  cubierto y 
libres de todo g o lp e  
demano y  resistir m ien­
tras llega en su auxilio 
la  metrópoli, están  aqui 
evitados.

S in  variar su rum bo, 
sin  h acer la  travesía 
m as larga ni costosa, 
podrán los m ism os bu­
ques-correos de Cuba y 
P u erto -R ico  tocar en 
Santo Domingo; en vez 
de necesitar sostener en 
esta isla  un e jército  
resp etab le , bastará á 
defenderla y  á tenerla 
á  cubierto de toda agre­
sión e l mismo que hay 
ahora en P u erto -R ico  y  en Cuba.

L a  m arina n ecesaria  para la  custodia de las  costas, 
tan  dispendiosa en  las colonias, podrán constitu irla  a lli 
los m ism os buques que hacen e l servicio  en Cuba y  
Puerto-R ico .

Eo posesión España de las tres A ntillas m ayores, su 
influencia en e l C ontinente no puede por m enos de cre­

ce r  y  de ir  devolviéndonos en la  A m érica del Norte la  
consideración que n ecesitam o s, y  en la  del Centro y  
en la  del Su r, aquel poderío, de que ahora carecemog 
casi por com pleto, para que sean respetados ios subdi­

to s  y  los intereses es" 
p añ o les, y  para que la 
m archa política no pro­
penda, com o en la ac­
tualidad sucede en aque­
llas  R epúblicas, á  pos­
poner la  antigua raza 
española á la  yankee, la 
influencia de España á 
la  de los E stados-U ni­
dos é  Inglaterra .

E n  cuanto á  las com ­
plicaciones diplomáti­
cas, ni deben esperar­
se n i tam poco tem er­
se . Una sola nación hu­
biera  podido oponerse á 
que España ensanchase 
sus posesiones en A m é­
r ic a , y  esta  n o  se  halla 
a h o r a , ni se  hallará 
tampoco probablemen­
te  en m ucho tiempo 
en disposición de ha­
cerlo. L a  guerra civil 
que ha  estallado en la 
antigua Confederación 
de los Estados Unidos 
y  su división en las dos 
Confederaciones de los 
Estados del S u r  y  del 
N orte, im posibilita de 
un modo absoluto al 
gobierno de W ashing­
ton de continuar apli­
cando la  doctrina de 
Monroe y  de pensar en 
n u e v a s  adquisiciones 
de territorio , al m ism o 
tiem po que en impedir 
que las hagan en A m é­
rica  las nacionesde E u ­
ropa y procurar q u e  
vayan estas perdiendo 
sus colonias en e l nue­
v o  C ontinente.

No tan  solo están  im ­
posibilitados ios E sta ­
dos-Unidos de realizar 

su propósito de apoderarse de la  República domi­
nicana , sino de im pedir que España se posesione 
de e lla . E sa  imposibUidad com pleta durará todo el 
tiem po que la  guerra civ il dure en la  A m érica del Nor­
te , y  después de term inada, cuando consolide la  ex is­
ten cia  de la  nueva Confederación de los Estados del 
S u r, com o todo hace creer que la  consolidará, la  riva­
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lidad que entre una y  otra Confederación se suscite 
para las adquisiciones de territorio  será e l medio mas 
oportuno de im pedir que realicen ninguna anexión los 
Estados del Su r ni los del Norte.

A parte de lo s norte-am ericanos, la G ran Bretaña es 
la  única potencia que podria v e r  con disgusto la  an e­
x ió n  á España y  sus circunstancias actuales no son 
m ejores que las  de los Estados-Unidos para que sea su 
oposicion tem ible.

E l  nuevo imperio francés h a  concluido de anular la 
influencia britán ica. D e tre in ta  años á esta  parte no ha 
cesado la  G ran B retañ a de ir perdiendo aquel poderío 
que un dia llegó á te n e r ; de d esacierto en desacierto, 
siem pre tem erosa de las guerras por sus in tereses co­
m erciales, no h a  hecho constantem ente m as que h u ­
m illarse  ante los fu ertes y  h acer alarde de su poder 
con los débiles. L as  potencias h an  llegado á  com pren­
d er que e l gobierno de Lóndres no sabe y a  d ictar su 
voluntad sino á  los que dócilm ente se prestan á e scu ­
ch arla , y  que ante cualquier resistencia cede y  renun­
c ia  á  todas sus pretensiones. E l gobierno im perial 
fran cés ha logrado poner en evidencia que no hay  sino 
u n  fondo de debilidad detrás de esa fuerza que afecta  
la  Gran B retañ a , y  esto unido á la  observación de la  
conducta siem pre prudente con el que da á  entender 
que no tem e la guerra, que ha venido observando esta  
potencia, ha  concluido por hacerla descender á  su ver­
dadera categoría y  á despojarla de su in ju sto  predo­
m inio.

H asta ahora no se le  tem ia porque constaba que ce­
d ía siem pre á  la  energía; ya no se le tem e porque se 
sabe que carece de poder.

Que España renunciase, por lo tanto, á  una adquisi­
ción que pudiera serle  ventajosa, por consideración al 
disgusto que su conducta pudiera producir en  e l go­
bierno inglés, ó por tem or á e ste , seria  el colm o de la  
ridiculez y  de la  inconveniencia.

Por lo que hace á  H aiti, F ran cia  podría únicam ente 
a leg ar derechos y  h acer consideraciones que pudieran 
contrariar su anexión á España. Pero las m iras del go­
bierno francés no están  en A m érica, n i el nuevo im ­
perio presta gran atención á  lo que en H a iti pueda su­
ceder. L a  política de Francia  tien e en Europa m as an­
cho campo, su necesidad de colonizar esta  nación, es 
suficiente satisfacción en A r g e lia , y  los intereses 
d e su com ercio, y  algunos otros de índole m as eleva­
da, le  hacen volver la  v ista  con predilección hácia e l 
O riente.

E s  seguro que no daria gran im portancia ¡i esa ane­
x ión , y  mucho m as aunque dirigido el asunto con a l ­
guna habilidad, se podria contar casi desde luego con 
e l consentim iento del gabinete d e las T u llerias.

Siendo por lo  tanto  venta josa la  adquisición de la 
colonia y n o  debiendo tem erse com plicaciones esterio­
re s , seria  de todo punto inconveniente y  hasta  absurdo 
rechazar la  anexión  por otra  clase de consideraciones. 
S i  España se ha  declarado partidaria de las anexiones 
en Ita lia , s i ha  protestado contra ellas, dem ostrará es­
to  cuando m as que h a  andado desacertada en la cues­
tió n  ita lian a , pero no que por lo m ism o deba continuar 
en  e l mismo desacierto en A m érica. S e ria  esclav izar­

se á la  idea de la  consecuencia del modo m as absurdo, 
y  sacrificar á una idea altísim os in tereses.

Im posible llegaría  á ser por ese sistem a la enm ienda, 
y  la  nación que hubiera com etido un desacierto no 
tendría m as rem edio que acep tar todas sus consecuen­
cias y  dejarse arrastrar por é l á  todos los errores.

S i  en Ita lia , por otra p arte , ha podido parecer opor­
tuno, en razón á el parentesco de nuestra fam ilia  real 
con los ex-grand es duques y  con e l ex -rey  de Nápoles, 
que e l gobierno español clam e contra las anexiones, es 
esto todo lo que un pueblo puede sacrificar á  esa  clase 
de in te re se s ; pero pretender que por guardar conse­
cuencia á  lo que es'.os exigieron , renuncie la  nación á 
las  grandes y  positivas venta jas que pudieran resu ltar­
le  de una anexión, e s  la  m ayor de las  aberraciones. 
España habrá podido desconocer los derechos de los 
pueblos por defender los de los parientes de su fam ilia 
real, pero no está  en e l caso de exagerar esa  defensa 
hasta  el punto de renun ciar á  una anexión .

Que los m inistros de un m onarca absoluto pusieran 
particu lar empeño en atender ante todo á los intereses 
de su  am o, y  pospusieran á  ellos los de la  nación, es 
cosa que se com prende; pero com o es hasta ridiculo 
que un m inisterio constitucional se em peñe en recha­
zar una anexión  porque pudiera desvirtuar e l efecto de 
la  política que h a  juzgado conveniente seguir para fa ­
vorecer á  los parientes de la  fam ilia reinante, no nos 
resolvem os á cre e r que e l gobierno del duque de T e - 
tuan se decida á  no adm itir la  reincorporación de San ­
to  Domingo á  España por ser consecuente con lo que 
ha hecho por e l ex -rey  de Nápoles.

Y  sin  em bargo, es evidente que dem ora acep tar la 
anexión  y  que su  conducta no es la  m as á propósito 
para realizarla.

Qué razones ten ga, aparte de esta  para obrar en  ese 
sentido, es lo que no sabem o s; pero cualesquiera que 
sean deben ceder á la  indisputable conveniencia de la 
anexión , s i se  h a  de procurar ante todo la  utilidad na­
cional, que es una ley  suprema.

O d b a c i r .

BO SQ U EJO  D E LA H IST O R IA
D E L  A R T E .

I I .

A ntes de en trar en la  época del renacim iento, y  ya 
que con m otivo de los trabajos de la  franc-m asoneria 
y de su influencia en los m onum entos del arte  en  los 
sig los de m ayor decadencia, hablam os de la  arquitec­
tu ra  g ótica , añadirem os algunas pocas lineas que sir­
van á indicar el ulterior desarrollo que la  aparición de 
otros estilos m arcó en la h istoria  de la  arquitectura en 
general.

E l B izantino pertenece á  los artis tas  griegos de! im­
perio de O riente, y  señala e l periodo de gran decaden­
cia  d el arte  antiguo y  la  influencia de las costum bres 
del nuevo cu lto , ocupado en disolver la  sociedad paga­
na, com o para edificar sobre terreno libre y  desem ba­
razado, la  nueva sociedad que elaboraba en su seno. 
L a  ig lesia  de San ta  Sofia de Constantinopla, converti­
da en m ezquita después de la  conquista turca, y la  de 
San  M arcos de V enecia, son los dos m ejores m onu­
m entos que la  arquitectura bizantina haya producido.
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E l estilo  lombardo, que no debe confundii-se con el 
gótico prim itivo, y  que es del siglo viii, y  floreció bajo 
Teodorico y  los reyes lombardos de su raza, solo m e­
rece ocupara! critico  y  a l v ia jero , com o ocupa al artista , 
en concepto de objetos de curiosidad ó de erudición, 
pues nada es m enos e legante , nada m as inform e y 
desagradable que e l conjunto de un tem plo de aquella 
escuela, si ta l nom bre puede darse á  las groseras cons­
trucciones que se ven en varios puntos de la  Ita lia  Sep­
tentrional.

E l género gótico debe su e leg an cia  á los trab a jo s y  
esfuerzos perseverantes de los franc-m asones por cor­
reg ir la pesadez del gótico  prim itivo. Conservando de 
este las  elevadas bóvedas y  los espesísim os m u ro s , lo 
em bellecieron cortando la aridez de sus líneas con a s ­
pírales, nichos, estatuas y otros adornos que dieron 
elegancia y  ligereza á los edificios. Luego se añadieron 
las torres labradas y  caladas con tan ta  delicadeza co­
mo si fueran tegidas de en ca je  y  sostenidas por colum - 
n itas, cuya esveltez ceñia la  elegante ogiva reflejada 
por los m il colores de las  resplandecientes vidrieras.

¿Y  quiénes fueron los arquitectos que levantaron 
aquellas soberbias catedraies? Apenas lo  sabem os; ade­
m ás de que algunas fueron obra de varias gen eracio­
nes. P ero  en todas descubrim os la m ano de la m iste­
riosa herm andad, que hab ia  reunido en su seno artis­
tas de diferentes naciones, y  por cuyas m anos, ínterin 
e l aleinan W ilhem  de Inspruch construia la  torre l a ­
deada de P isa , los herm anos Lapis, toscanos, trab a ja ­
ban en  la cated ral de Coblentz.

E l  estilo  árabe ó m o resco , cuyos principales inonu* 
m entos se encuentran en  E spaña y en S ic ilia , h ijo  de 
la  invasión m usulm ana que durante siglos poseyó las 
m as feraces y  risueñas provincias del Mediodía de E u ­
ropa, apenas nece.sita ser señalado ni d escrito á  los 
que habitan la  región  en que está  situada Córdoba, 
G ranada y  S e v illa , donde la  vista de la  grandiosa m ez­
quita , de la  huérfana y d esierta A lham bra, del h istó­
rico alcázar, ponen delante del curioso v ia jero  los g ra­
ciosos restos de aq u ella  tan  brillante com o pasagera 
civilización árabe que atravesó e l mundo com o e l efí­
m ero resplandor de un engañoso meteoro.

Después de estas m anifestaciones del pensamiento 
a rtístico  con relación á la  arquitectura, la  que como 
hem os v isto, ocupa un lu gar tan vasto com o escepcio­
n al en los sig los de la  m ayor decadencia, en  razón á 
las exigen cias y necesidades del cu lto , no m enos que á 
consecuencia de la  ard iente piedad y  celo que anim a 
á  los fieles, cau sas generales de las  que vam os á  ocu­
parnos, e jercieron un influjo que se  estendió á  todos 
los ram os de las  bellas artes  y  de la  civilización, y 
condujo á  los adelantos que señalan ia  época del re ­
nacim iento. A  estos adelantos contribuyeron móviles 
d e índole bastante op u esto ; e l espíritu cristiano forta­
lecido por la  suprem acía que hab ia  adquirido, y  l i ­
b re de los tem ores y  del antagonism o que habia mani­
festado contra el arte  a n tig u o ; y  e l génio m ism o del 
paganism o ó  sea  e l espíritu de su civilización, estudia­
do y  honrado en las producciones de su literatu ra  y  en 
las  estatuas y m onum entos descubiertos, desenterrados 
y  buscados con ahinco á  fines del sig lo  xv.

P ero  no anticipem os lo.s resultados que nos irá  po - 
niendo de m anifiesto el orden progresivo de los hechos 
que form an e l cuadro de nuestra investigación.

Creo haber dicho que la  Ig lesia , en  los prim eros s i­
g los de la  era  cristiana, proscribió severam ente todos 
los ob jetos de escu ltura, en ódio á  los ídolos del paga­
nism o, lo que contribuyó grandem ente á  la  decaden­
c ia  del arte  y  á la  destrucción de las e stá tu as ; pero 
vencedora la  Ig lesia  de los falsos dioses y term inadas 
las  contiendas entre inconóclastas é  iconálatras, la  d is­
ciplina se modificó y empezó por adm itir las im ágenes 
del Salvador, de la  V irgen y  de los santos, representa­

das por la  pintura, ínterin m as tarde la  to lerancia se 
estendia á  las im ágenes talladas.

E sta  reform a dió a l prim ero de aquellos artes  p lás­
tico s  una preferencia que contribuyó m ucho á sacarlo 
del olvido y abatim iento en que se encontraba, aun­
que fué á  costa  de e jercer sobre él una tutela que de­
b ia retard ar sus progresos. No se perm itió á los pinto­
res  poner nada de suyo en los retablos que ejecutaban 
para las  ig lesias. Debiau conform arse á  la  tradición 
adm itida y  reproducir tipos conocidos, sin  alteración  
alguna. L as  im ágenes de Cristo y  de la  V irgen  debían 
segu ir presentando e l aspecto tétrico , sin  anim ación, 
casi sin form as, que caracteriza  las pinturas de aquel 
tiem po.

E ra  adem ás tan m iserable la  condición de los p into­
res. que n i aun form aban todavía grem io, en una_épo­
ca  en qne todos los oficios conslituian corporaciones 
privilegiadas. Meros auxiliares y  jo rn aleros, tra b a ja ­
ban para los e b a n is ta s , para los p la tero s , silleros, 
guarnicioneros y  arm eros, pues en las obras de todas 
estas profesiones entraban dibujos y adornos de pintu­
ra , com o lo atestigu an los m uebles y  artefactos de 
aquellos tiem pos, sin  que deba dejar de m encionarse 
que desde entonces y  ha->ta m uy entrada la época del 
renacim iento, era  condición obligada de toda pintura 
sobrecargar e l fondo y los accesorios con  oro, com o ob­
servam os en los retablos anteriores al siglo x v , y  aun 
en los cuadros de épocas posteriores, en las  que e l arte 
cam inaba resueltam ente á su restablecim iento.

E n  los adelantos que este  comenzó á  h acer desde el 
siglo x iv , cupo una parte decisiva y  preferente á  la  pe­
queña Toscana, y  en e lla  m uy particularm ente á  P isa .

Su preciosa catedral es del siglo xi y  x ii, te rm in fea  
en el x iv , de cuya época es la  torre ladeada y  e ' cé le ­
bre baptisterio. G iu n tad e P isa  y M argueritone prece­
dieron á  C im abue, y  sus pinturas son de un in estim a­
b le  precio histórico, no obstante sus palpables im per­
fecciones. E l segundo de estos dos pintores fué el p ri­
mero que empleó e l lienzo , no y a  en la m anera 
que hicieron los a rtis ta s  del siglo x v i, sino estendién­
dolo sobre m adera y  colocando sobre é l una capa de 
yeso preparado para recib ir los colores.

Nicolás de P isa , escultor y arquitecto , sacudiendo 
preocupaciones tanto m as arraiga<las cuanto que se  li­
gaban á  tradiciones relig iosas, abrió nuevos desarro­
llos al a rte , dedicándose al estadio de los m onum entos 
de la  antigüedad, y  sus obras, que pueden verse en 
Bolonia, en  F loren cia  y  en Pádua, legaron mo lelos que 
debiíin contribuir á  los progresos y  m ejoras realizadas 
por sus discipulos y  sucesores. E l terreno, ya prepara­
d o , fructificó rápidam ente, y  Arnolfo de P is a , que 
aprendió con Ju a n , h ijo  de N icolás, y  su  condiscípulo 
Andrés, fundaron Ía  escuela en que se  form aron D e- 
nate llo , Bruneleschi G hiberti, destinados á dar tanto 
brillo á su patria F lorencia , que pronto inm ortalizaran 
los grandes ingenios que verem os sa lir  de ella.

Lo.s autores .asignan á Cim abue el prim er lu g ar entre 
los artis tas  del renacim iento, pero su m érito es en tera­
mente histórico com o el de M argueritone, pues aunque 
cotejados con las pinturas de su tiem po y las de los 
pintores del bajo im perio, las  cabezas de las figuras de 
Cim abue presentan m ayor perfección y  v id a , todavía 
su dibujo e s  tan inform e y prim itivo , tan  m onótona su 
com posición, tan  desprovistos sus accesorios de natu­
ralidad y gracia, que bien puede calificarse de exag e­
rada la  adm iración que le  tributaron los florentinos 
llevando en procesión unade sus madonnas desde su ta ­
ller á l a  ig lesia . No negarem os sin em bargo á Cim a­
bue dotes de a rtista , cabiéndole adem ás el m érito de 
haber adivinado e l génio de G iotto , á  quien siendo ni­
ño sacó del oficio de cabrero y llevó generosam ente á 
su casa, penetrando sus adm irables disposiciones para 
la  pintura y  dándose por rival y  por sucesor á uno de
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los hom bres que m as debian contribuir al adelanto de 
las  artes.

G iotto  casi toca ya á la  era  moderna, pues algunas 
de sus obras no solo no desm erecen en  la  actuMidad 
sino que difícilmente podrían ser im itadas. F u é  arqui­
tecto , escultor y  pintor, y  en  los tres conceptos, sobre 
todo en el primero y  en el ültim o, ha  inm ortalizado su 
nom bre. L a  to rre  contigua á  la  catedral de F lorencia 
conocida por el nombre de C am pam glio, es una obrá 
cuya elegancia , cuyas proporciones, cu ya herm osura 
arrancaron a  Carlos V  e l elogio de que m erecía estar 
colocada sobre e l tocador de una dama. Los m osaicos 
de G iotto, que se  adm iran en Nápoles y  en San Pedro 
de R om a, se hallan descriptos en infinitas obras, fam i­
liares hoy á todos los que v ia jan , y  esto nos dispensa 
de detenernos a hab lar de ellas; pero es digno de men­
cionar que á G iotto  debemos los prim eros retratos de 
que h a ^  m ención la  h istoria, y  que en tre  ellos h a  le ­
gado a la  posteridad e l de la  colosal figura del D ante 
de quien era  am igo y  admirador. ’

Hemos visto hace poco los pintores degradados y 
confundidos entre las  m as humildes clases de m enes­
trales ; la  g loria  de G iotto los levanta y  engrandece 
pues los pontífices y  los reyes solicitan al artista  y  se 
disputan su persona, y  Clem ente V , R oberto, re y  de 
Ñapóles y  Gran can  della S ca la , señor de V erona, lo 
llam an a  sus respectivas c o r te s , ansiosos de poseer 
obras del a rtista  florentino.

E l prim er m onum ento artístico  del renacim iento que 
m erece fi ja r  la  atención y  el estudio de los aficionados, 
es e l Campo Santo de P isa , com posición v a s ta , sábia, 
profunda, de la  que los m as grandes m aestros han sa­
cado inspiraciones reproducidas en sus inm ortales 
obras. E l  Campo Santo de P isa  es un cuadrilongo am u­
rallado, construido en los m ejores tiem pos de la  R epú­
blica y  destinado á  proporcionar á  sus ciudadanos el 
consuelo, m uy apetecido en aquellos siglos de piedad 
de ser enterrados en tierra  traída de P alestin a  en las 
galeras de la  República por los cruzados que fueron á 
Ja conquista de Jeru salen . Alrededor del cem enterio 
hay  un claustro  abierto , en cu yas paredes y  en  las  de 
d iferentes capillas construidas en e l recin to , se conser­
van  cuatro grandes frescos pintados por G iotto BuíTa- 
m o lto . Sim ón M em m i y  los O rcañas, Uno representa 
Ja  adoración de la V irgen cubriendo con su m anto la 
m ultitud arrodillada que im plora su protectora in terce­
sión; m ultitud entre la  que se ven figurar testas coro­
nadas, nobles y  plebeyos, todas las clases confundidas 
en un com ún sentim iento de terro r y  de esperanza 
Otro representa e l ju ic io  final y  en é l se  ven figurar 
en tre  los condenados, Papas, obispos y  fra iles- licen­
cia  que no se habría permitido ningún pintor en siglos 
posteriores. Los otros dos frescos tienen  por asunto el 
^ r a is o  y el infierno, y  en todos ellos respira la  ansie- 
dad, la  angu stia, la  devoción que dominaban genera- 
Clones nacidas y  criadas en medio de las desolaciones 
de una época señalada, no solo por grandes agitaciones 
políticas, por la  trabajosa elaboración de una sociedad 
que se form a sobre ruinas, sino por una série de ca­
lam idades qne no perm itían al h om bie  separar su 
m ente de la  idea de que se hallaba bajo  la  cólera de 
D ios, pues del siglo x i al xiv, ham bres continuas epi­
dem ias y guerras desoladoras afligían á  Europa y  á 
Ita lia  en particular.

Los frescos del Campo Santo de P isa  reflejan  en gran 
parte las alegorías y  las grandes im ágenes del pw m a 
de D ante, obra, cuyo inm enso influjo sobre sus contem ­
poráneos, debe principalm ente atribu irse á haber sido 
la  espresion de las creencias, de las pasiones y  de la  
ortodoxia de una generación im buida de un espíritu 
m ístico  y  de ideas espiritualistas.

pequeña y tm bu lenta R epública de P isa  sucum - 
1 ^ principios del siglo x v  á  las  arm as de su r i­

val F lo ren cia , y esta  tuvo á  honor el glorificar su

tr iu n fo , estendiendo y  engrandeciendo e l m as genero­
so  patrocinio en favor de las  bellas artes. Andrés Or- 
ca ñ a , discípulo de Andrés de P isa , y  que com o G iotto 
fué arq u itecto , escu ltor y  p in tor, entró de lleno y  re ­
sueltam ente en el estudio de la  antigüedad, y  su ensa­
yo en este género alcanzó á toda la  gallardía y  m agos­
tad de una obra m aestra . L a  loggia d e i L a n z i ,  modelo 
del pórtico con que se  propuso adornar la  plaza de la  
señ oría , el foso de los florentinos, aunque quedó en 
proyecto, pues solo e jecu tó  un trozo com puesto de tre s  
bóvedas, es una elegantísim a y graciosa obra, digna de 
las  m ejores construcciones rom-anas y que emancipo á 
la  arquitectura de la  tim idez y  de las im perfecciones 
de que h asta  entonces habian adolecido las  obras del 
renacim iento.

E l  espíritu religioso de ¡a edad media hab ia  decaído 
considerablem ente desde an tes  de que com enzase el 
sig lo x v ; las  costum bres le  habian afem inado y  co r­
rompido en estrem o, el reinado de la  m ateria  que el 
cristianism o habia com o destronado, levantaba de nue­
vo su orgullosa cabeza y avasallaba al a lto  clero y á la  
nobleza; todo esto suponía e l influjo de la  literatura y  
de las  artes del paganism o, á  cuya afición vino á  dar 
Impulso el h aberse refugiado á  Ita lia  m ultitud de lite ­
rato s y  de sabios fugitivos de Constantinopla, recien 
tomada por los tu rcos. S e  hizo moda buscar m anuscri­
tos an tigu os, d esenterrar e stá tu a s , m ausoleos é  ins­
cripciones p a g a ia s , y la  fam ilia de los M éd icisqu e 
aunque sim ples particulares todavía, dominaban en 
F loren cia , se  declararon abiertam ente protectores de 
las  letras y  de las a r te s , y  em plearon los fondos pú­
blicos y  adem ás sus cu antiosas riquezas en favorecer 
á  los literatos y  á  sus em presas.

_A im itación de lo que sucedió en F lo ren cia , las R e­
públicas v ecin as, asi com o los señores ó tiranos que 
por entonces dominaban la  m ayor parte de las ciuda­
des de I ta l ia ,  que no eran municipalidades lib res, se 
estim ularon y  favorecieron e l m ovim iento de la  época 
ansiosos todos de herm anar sus capitales y  residencias 
con m onum entos, edificios y  obras que ensalzasen su 
gloria y  perpetuasen su m em oria.

D e esta  m anera entró la  Europa en pleno renaci­
m iento, y  com o sucede cuando una idea se apodera de 
una generación, se hizo com pletam ente moda fom en­
ta r  y  favorecer las  tareas a rtís tica s ; y  labriegos y  ha­
b itantes urbanos, se  dedicaron en Ita lia  á  descubrir es­
tátuas y  antigüedades que los señores y  los ricos pa­
gaban con profusión, com o nos cuenta en sus M emo­
rias B envenutto C ellini, que supo utilizar é l m ism o la 
pasión dom inante de su tiem p o , comprando á  vil pre­
cio  á  la  gente del cam po los vestig ios antiguos que 
vendía. Con esta  tendencia de los ánim os, la  form ación 
del buen g u sto , acelerado por e l estudio de la  antigüe­
dad, el estím ulo que á la  aplicación y  at géniodaban 
la  perspectiva de gloria  y  de b ien estar , ab ierta  ante 
los artistas, precipitaron sus adelantos de una m anera 
tan p asm o sa, que m ayores progresos h acia  la  escul­
tu ra , la  a rq u itectu ra , la  pintura en diez años, a l co­
m enzar el sig lo X V ,  que habia  logrado realizar en los 
dos siglos precedentes. De Cimabue y  del G iotto á 
Dom ingo Guirlandico y  al V erso ch io , solo median 
cien años e sca so s, y  y a  las  producciones de estos 
ú ltim os a r tis ta s , m anifiestan algunas de las  calida­
des que han de inm ortalizar á  R afael y  á  Leandro 
V in e l, que se form an en sus ta lleres ó  en los de pin­
tores contem poráneos de aquellos dos célebres flo­
rentinos. Y  e s  tanto y  tan exhuberante e l vigor de 
gén io , de inspiración de aquellas generaciones, tan  fe ­
cundo su saber artístico , que todos los discípulos de 
O rcogna, de G iotto , de G irlandico, son á la  vez no solo 
pintores sino arquitectos y  escu ltores, m uy superiores 
en esto  á los m as em inentes de los artistas de otra 
época, que no solo no se atreven  á  abrazar m as de un 
ram o, sino que todavía en é l suelen lim itarse á  un g é -
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ñ e ro , á  una especialidad, á  fin de m ejor conseguir la 
M celencia del a r te , á  la  que vemos llegaban casi sin 
M fuerzo y  com o natural consecuencia de su educación, 
los autores del siglo x v , que á  la  vez delineaban los 
pianos del palacio de la  Farnesino y  pintaban la  tran s­
figuración, com o R afael ó com o e l Düonarzotti conce­
bían colocar en  los a ires , dándoselo por cúpula á San 
P M ro  el panteón de A grippa, y  al m ism o tiem po p in ­
taban  ios frescos de la  capilla S ix tin o . D ébese atribuir 
la  causa determ inante de sem ejante exhuberacion del 
genio artístico  al estado social de Ita lia , peculiar á  la  
época a que nos referim os, ó á las instituciones políti­
cas que prevalecían en sus ciudades principales, siendo 
m uy d i^ o  de n otar, que las dos grandes épocas artís ­
ticas del mundo, e l siglo de P ericles y  el de los Médi- 
C 18,  presentan e l feóm eno de haber llegado las  artes á 
su m ayor apogeo, á l a  som bra de municipalidades libres, 
ae  pequeñas R epúblicas, de gobiernos aristocráticos 
riv a les, pero lim itados á  un reducido territorio .

t e s  cn tico s modernos al señalar los adelantos cien­
tíficos del renacim iento , han argum entado sobre s i la 
aplicación del claro y oscuro en la pintura que com en­
zó á  hacerse entrada el siglo x v , era  ó no conocido de 
los pintores g rie g o s , controversia que no ha arrojado 
luz bastante para form ar acerca de e lla  una opinión 
co rrecto ; pero que el buen sentido y la analogía auto- 
n ra n  a  fa llar en  favor de la  antigüedad, toda vez que 
rabemos_ por tes_tiinonios auténticos que las pinturas 
de Zeuxis engañaban ¡lor su perfecta im itación de la  
naturaleza a  los m ism os an im ales, lo cual no hubiera 
sido posible s i no hubiese poseido la  ciencia del claro v 
oscuro. ■'

D e todos m odos, esta ciencia, perdida para los m o­
dernos, volvio a encontrarse en e l siglo xv  y  con tri­
buyo con la  de los adelantos de la  arquitectura que 
supo encontrar las  reglas del dibujo lin eal, á  los rápi-
tonces^^^*^^ *i®sde en-

clásica  que abre con 
í í n t o  V y ^ 'S u e l  A ngel el período b ri-

del renacim iento, ó por m ejor decir, 
moderna del a rte . H ablar de las  obras de 

tó tos grandes hom bres, obligaría á  abrazar la  historia 
m anera m enos breve y sum aria 

que 10 que las reducidas dim ensiones de este  bosquejo 
han debido im ponem os y  á  estendernos á  la  esposicion 
de las diferentes escuelas que han señalado la  m archa 
y desarrollo del arte  desde e l sig lo X V I .  E n  la duda de 
SI un trabajo de ^ t a  clase podrá hallar cabida en una 

«terácter de aquella á que des- 
tinam os este  bosquejo, é  ín terin  consultando e l gusto

presentarles la
d H r t i m í s u s  periodos por medio de una serie

todo arm ónico é
ijistructivo, lim itarem os e l presente ensayo á  los tiem ­
pos que precedieron las  grandes escu elas, á  la  época y 
a  los artistas que prepararon y  form aron el «u sto  v  la  
educación del Rophad y del D üonarzotti. Cabalm ente
dicha época es lo  m enos conocida del público y  lo aue

7 ^ °  *̂ ®'’ ® para llegar a l conoci-
S d ^ s  hnmh '^®'"P'’®"sion de las obras de aquellos 
g ^ d e s  hom bres, pues sen a  un error pueril, creer que
nnp ene ^ im provisaran los conocim ientos
que sus pinturas revelan  y crearan ellos exclusivam en­
te  las bellezas que admiramos en su pincel.

Ilu stres predecesores suyos les facilitaron el cam ino 
y  los condujeron com o por la  m ano á las puertos del 
tem plo de la  gloria.

hablado aun, habiéndo- 
á  c n J í r t r  y  los Orcognos, y  á darlos

omos la  últim a parte del presente
k o  AA o°a " l le n o r  prosecución ha  de depender de 
las  consideraciones que dejamos indicadas.

AndkÉS BoftRSGO.

L U IS  V ELEZ DE GUEVARA.

I .

N atu ral y  liana cosa es que la crítica  moderna des­
entrañe las perdidas m em orias de los antiguos escrito ­
res españoles, porque á m as de ser este  difícil trabajo 
racional y  ju sto  tribu to pagado á los m erecim ientos de 
aq u ellos, sirve á los nuevos cultivadores de las letras 
de estím ulo y  no escasa recom pensa á sus tareas futu­
ras que la m erezcan. S i  el p.asado de un pueblo presto 
valor y  enseña heroísm o á  las generaciones que en e l 
m ism o se  suceden, con tanto  m otivo y  por la  razón 
propia la  h istoria  de una litera tu ra , cuando tiene pá­
ginas de oro com o la española, dan bríos al escritor y 
levanta su i.maginacion cada vez que la  recuerda; y este 
m ism o panegírico, esta  apoteosis brillante del ingénio 
de otros dias, prom eten y  aseguran al de los nuestros 
e l premio de que se h iciere digno.

A  este  fin han ido encaminados á no dudarlo cuantos 
estudios biográficos y  bibliográficos se han hecho de 
las obras y los autores ilustres de nuestra patria desde 
tre in ta  ó m as años hasta  la  fecha. Las publicaciones 
periódicas lite rarias , las reim presiones de libros casi 
oxidados por lo raro de sus edicione.‘i prim itivas y  la 
grande y  m onum ental com pilación de autores españo­
les hecha por R ivadeneira, han levantado del suelo del 
olvido tantos nom bres desconocidos de la  m ultitud ili­
tera ta  y  aun de la  mayoría de los hom bres de letras, que 
sin reserva puede decirse que se ha  triplicado el y a  lar­
go catálogo de nuestros poetas y  escritores de los ú l­
tim os pasados siglos. E l espíritu de la  época, encarnado 
en la  literatu ra mas que en ningún otro ram o de la  in ­
te lig en cia , se apoderó desde principios de esta  centu­
ria , ó  m as bien desde fines de la  an terior, de los espar­
cidos retozos de la  historia literaria  española, y  en  vez 
de contentarse con am ontonarlos confundiéndolos, em ­
prendió la  árdua tarea de u n irlo s , de clasificarlos, de 
coserlos, si es licita  la  fra s e , formando paulatinam ente 
e l com pleto y  arm onioso te jid o de nuestras m em orias 
biográficas y bibliográficas. Desde D. Nicolás Antonio, 
h asta  el erudito norte-am ericano T ick n o r, m ultitud de 
escritores españoles y  estranjeros han trazado los cua­
dros m as herm osos de nuestra antigu a literatu ra , y  no 
poco deben los poetas nacionales del siglo de oro á M a- 
yans y  S isear, M oratin (D. Leandro). Y'íardot, Navar- 
re te , Sism ondi, H artzenbusch, M esonero Rom anos, La 
B arrera  y  otros m uchos, cuyas investigaciones han 
arrojado ta n ta  luz sobre las vidas y  los escritos de aque­
llos vates.

P ero  no basto a  su m em oria un artículo inserto  en 
e l prólogo de las obras reim presas ó  en un sem anario 
ilustrado; no es suficiente e l que un critico  revolviendo 
durante un año m anuscritos y  documentos fehacientes 
dé á luz noticias y trozos selectos de un escritor olvi­
dado, para que e l nom bre de este se haga popular, y 
adquiera la  fam a que m erece. Preciso es á fin  de que 
.'legue á  noticia de todos, y  de que todos lo sepan y 
nadie lo olv id e, que al b iógrafo ó colector que tom e á 
su cargo la tarea  de reverdecer los laureles m architos 
de tantos poetas y  tantos hom bres ilu stres, sucedan 
otro y  otros, que publicando nuevas alabanzas, y  aña­
diendo, s i es posible, datos á  los ya conocidos, logran 
hacer, fam iliar y  como de casa al autor cuyos elogios 
vulgarizan y  publican. S i  la  h istoria no se encargase 
de reproducir cien veces y  bajo diversas form as los 
mism os teatros y loa m ism os nom bres, el conocim ien­
to de los tiem pos antiguos se  lim itaria  estraordinaria- 
m e n te , y  solo podrían hablar dc Floridablanca y  P e ­
dro el C ruel, los hom bres m as estudiosos de España. 
S i para pregonar las escelencias de una m ercan cía , da 
á la  prensa el vendedor m ultitud de anuncios que al fln 
la  popularizan, ¿por q u é , para que no vuelva a cae r en
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el olvido una obra digna de fam a y su autor m ism o, 
no han de repetirse los pregones de su renom bre?

E sta  consideración nos m ueve á dar aquí algunas no­
ticias de la vida y escritos de L u is V elez de Guevara, 
célebre en sus tiem pos y am igo de los m ejores poetas 
del sig lo de Felipe I V , por su erudición, por su gracejo 
en e l d ecir, por su fecundidad para e l tea tro , por sus 
brillantes disposiciones para el fo ro , y  sobre todo por 
su D iablo C ojudo.

Luis V elez de G u evara, nació en  E c ija  en enero de 
1570 , según alguno de sus biógrafos, ó en 1574, se­
gún o tros, s i b ien hay  m otivos para creer m as funda­
da la prim era fecha que la  segunda. Habiendo cursado 
jurisprudencia desde m uy jó v e n  en la  Universidad de 
S e v illa , sintiéndose con brios para hacerse lugar en la 
có rte , vínose á e lla  con m as caudal de ciencia  que de 
dinero. Pocos debían ser los años que contase de su 
vida cuando entró en M adrid, pues al m archar en 1560 
la  córte  á  Valladolid ya hab ia  adquirido fam a y  apare­
ció en su profesión de abogado, y  habia conseguido la  
honra de ser el secretario del conde de Saldaña.

D ebió principiar su carrera  literaria  en Valladolid, 
durante los cinco años de su perm anencia en aquella 
ciudad, pues no volvió á Madrid sino cuando F elip e  III 
determ inó trasladarse nuevam ente á  esta  villa. T e s ti­
monio de sus prim eros trab a jo s literarios es una com e­
dia que existe  m anuscrita en la  biblioteca del duque de 
O suna, titulada L a  S erran a  d e  ¡a  V era, y  está  fechada 
en V alladolid , á  1603.

Como no hem os tenido ocasión de v er esta  m as an­
tigu a m u estra  del ingénio de Velez de Guevara, y  com o 
por otra parte no conocem os la m archa progresiva ni 
la  cronología de sus escritos, no podemos fija r de una 
m anera clara  sus adelantos literarios. Grandes debie­
ron ser y  rapidísimos cuando ya en 1614 era  alabado 
por Cervantes en los siguientes tercetos de E l  v iage a l 
P a m a s o :

«Este que es escondo entre millares.
De Guevara Luis Veles es el bravo,
Que se puede llamar guita pesares.

Es poeta jigaate, en quien alabo 
E l verso numeroso el peregrino 
Ingénio, si un Gratou nos pinta ó un Davo.

(Capítulo' II.)

Topé áLuis Velez, lustre y alegría
Y diríccion del trato cortesano
Y abracéis en la calle á medio dia.»

(Capítulo VII.)

En 1608 habia publicado un E log io  d e l ju ram en to a l  
prin cipe D . F e lip e , en  ciento tre in ta  y  dos octav as, obra 
que no hem os podido haber á  las m an o s, y  que debió 
contribuir no poco á  su gloria  literaria . T a l vez este 
elogio le hizo mas popular en la  córte y  m as querido de 
F elip e I V , que la  anécdota que de é l se  refiere con 
bastante, apariencia, de apócrifa. No querem os, sin em - 
b p g o  suprim irla por el favor que la  da D . Joaqu ín  M a­
ría  F e r re r , en su  prólogo al D iablo C o ju d o ,  edición 
de 1828.

Defendía V elez de G uevara á un gran crim inal ante 
e l numeroso auditorio que siem pre acudía á adm irar su 
elocuencia, y  á  solazarse con sus festivas y oportunas 
agudezas. E ra  tan m ala la  causa porque abogaba, y  tan 
com prom etida la  defensa de su c lie n te , que resolvió 
apelar á  los recursos de su grace jo  para interesar en 
favor del reo á los ju e ce s ; a l e fe cto , y  en  medio de la 
g rav ed fe  de su peroración, y  cuando todos escuchaban 
con religioso silencio las razones de la  d efensa, dijo un 

- ch iste tan  oportuno y  de tan buen g u sto , que el tribu­
nal no pudo menos de pronunciar una sentencia favo­
rab le  al reo escifado com o estaba á la  m as fran ca  h ila­
ridad por las palabras del defensor. A peló el fiscal de 
e s ta  sentencia, que fu é revocada é  im puesta la  de pena

capital a ! acusado, y  la  de una m ulta de consideración 
á  V e le z , por e l poco respeto habido con e l tribunal; 
pero entonces nuestro ingenioso jurisconsulto entabló 
demanda contra el fiscal y  los ju e c e s , haciéndose tan 
ruidoso el negocio que llegó á oidos del rey  Felipe IV , 
quien m anifestó deseos de entender en la  causa. L la­
mado G uevara á presencia del m onarca, tom ó la oca­
sión por los cabellos, y  haciendo gala de su carácter fes­
tivo, relató  a  D . Felipe e l suceso y  curso de los autos 
con tanta gracia y  tan ta  copia de ch istes, que el rey  
hubo de invitar a l prim er tribunal y  de h acer que se 
conm utara la  pena de m uerte impuesta al reo  en la de 
presidio que pretendía e l defensor, y  la m u lta  de este 
en su real é inacabable am istad.

No negarem os esta  aventura tan  propia del carácter 
de nuestro p o eta , si b ien  creem os que, á  .ser cierta, 
debió acontecer despnes del conocim iento de V elez de 
G uevara con F elip e I V ,  que sospechamos fuese ante­
rior á  1 621 , época de su  advenim iento al trono. S a ­
bido es que este  m onarca desde bien jó v en  se  honraba 
con  la  am istad de los Ingénlos de su época, contándose 
con b astante  ju stic ia  en tre  ellos 'V'elezde G uevara que 
desde 1603 escribía com edias; que cuatro años antes, 
cuando m enos, estaba en la  córte  y  figuraba en ella, 
siendo designado por PelHcer en sus Arísos históricos 
p o r  uno d e  los m ejores cortesanos d e  E sp a ñ a ;  que y a  en 
1614 era m uy celebrado por C ervantes, quien le ape­
llidaba qu ila  p e s a r e s ;  que finalm ente estuvo siendo 
u gier bastantes años an tes de su m u erte , n o  hubiera 
pasado desapercibido para Felipe IV  hasta  la  anécdota 
del reo sentenciado á m u erte. E n  1621 contaba Velez 
de Guevara cincuenta y  un añ os, y  la  edad debia ya 
haber modificado su ca rá c te r , haciéndole m as respe­
tuoso con los tribunales, á  m as de que la travesu ra que 
se  le  atribuye es m as propia del abogado que á todo 
tran ce desea adquirir fam a que del esperim entado ju ­
risconsulto que ha ejercido largos años su  profesión. 
A  ser positivo e l caso que de él se refiere, ó  debió tener 
lu gar en tiem po de F elip e I I I ,  lo  que n o  es creible, 
atendidas la  gravedad y espíritu m eticuloso de este 
m onarca, ó cuando ya G uevara era  conocido, reputado 
y  famoso en tre  los ^ e t a s ,  de los cuales form aba parte 
siendo m uy protegido por Felipe IV  Lope de V ega, 
quien no hubiese dejado de hacérsele conocer al anó­
nim o ingenio de la  córte, com o se  nom braba el re y - 
poeta.

M as sea de ello lo que quiera, es el caso que Velez 
alcanzó una gran am istad con el príncipe, y  que este le 
elig ió  para su profesor, ayuda ó guia en los trabajos 
dram áticos que para d istraer sus continuos ocios em ­
prendía. Nada, pues, tien e de particular que algunos de 
ios felices rasgos hallados en las  obras del rea ! ingénio 
pertenezcan de hecho al poeta ecijan o , opinión que 
pretende con noble sentim iento destruir en su Bosquejo 
histórico sobre la  novela e sp a ñ o la , e l jóven  escritor don 
Eustaquio Fernandez N avarrete.

No olvida esta  circunstancia de haber sido V elez el 
consejero del rey  en m aterias literarias el S r . M esonero 
Rom anos, a l hablar de los dram áticos contem poráneos 
á  Lope de V eg a en el tom o x iv  de la  C olecrion de auto­
re s  españ oles , de Ilivadenelra; pero sus palabras dan á 
entender que desconfia de la  verdad de aquella noticia 
b iográfica. Como los datos para ju zg ar con acierto  en 
este  asunto son oscuros, á  m as de escasos, no insisti­
rem os en averiguar lo positivo, seguros de no hallar 
m otivo en que fundarnos. P ero  nos atreverem os á de­
ducir consecuencias que hacen verosím il y  lógico lo  
que al elegante y  concienzudo académ ico parece tal 
vez falso ó aventurado.

E n tre  los am igos poetas de Felipe IV  los m as privi­
legiados, los de roas confianza, por decirlo a s i, fueron 
Calderón, V illam ed iana, M oreto y V elez de Guevara. 
Lope de 'V ega, anterior á esto s , y  superior á  todos en 
fecundidad y  em pu je, era  m as bien que el am igo del
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p o eta , el protegido dcl r e y , com o ya hem os apuntado; 
así que no consta  que asistiese  com o sus otros com pa­
ñeros mas jóvenes á aquellas academ ias Ubres, á  aque­
llos saraos privados del Buen R etiro , en que se im pro­
visaban com edias m uy ajustadas á la  recxa m oral y  los 
buenos principios, de que á  los cincuenta y  nueve años 
h acia  gala e l  asendereado y desengañado Lope. P or 
esta  razón, e l príncipe niño al lado del F é n ix  de los in­
genios, frívolo de carácter y  apático por escelencia, no 
h ab ría  escogido para preceptor literario  al hom bre que 
en  la mitad de su vida, y  con una actividad sin  ejemplo 
escribió mil ochocientas com edias. Tam poco el re y  pudo 
aceptar como m aestro , á  su correo m ayor el m arqués 
de V illam ediana, pues la  elevación social de este , sus 
m iras am biciosas y  su carácter burlón, le daban cierta 
superioridad de ingenio y  trav esu ra sobre el m onarca, 
que impedirían á este confiarse del todo a l infortunado 
caballero. Calderón, de poca m as edad que e l rey , pudo 
tener m as elem entos que los anteriores para consti­
tu irse  en m entor literario  de S . M . ; pero era  dem asia­
do profunda su filosofía, m uy intencionada la  espresion 
de sus v e rso s , y  ten ia  un destino m as elevado que 
cum plir ju n to  a ! príncipe para que sospechemos que 
empleó su ingenio en aconsejarle. M orete de quien 
apenas quedan unas cuantas noticias biográficas sin 
in terés, tendría escasam ente la  edad de Felipe IV , y  no 
es de seguro á  este poeta menos cursado s i m as gran­
de que Velez de G uevara á  quien consultarla e l galan­
te  m onarca. D éjesenos, pues, sospechar, que e l aboga­
do-p oeta, e l discreto co rtesa n o , com o le-llam a  Cer­
van tes, el jo v ia l ugier de S . M . D . Felipe IV , fué la 
norm a del tíigéiiío de la  córte, sus obras modelos de los 
de este , y  quizá e l retocador de algunas de ellas.

Muévenos tam bién á ju z g a r asi e l conocim iento de 
los caracteres de ambos, m aestro y  discípulo, y  hasta 
la  sem ejanza entre  los escritos del m onarca y  de su 
u gier. E ste , salido de una noble pobreza, y  elevado por 
su talento b asta  la  intim idad del m o n arca ; sin  haber 
abandonado la  corte para acudir com o casi todos los 
poetas de su tiem po, al claustro ó al e jé rc ito ; seglar, 
y  com o ta l, libre de los compromisos que la  Iglesia 
creó á Lópe, Calderón, M oreto, T ellez  y  tantos otros 
escritores de aquella  época ; no habiéndose mezclado, 
á  lo  que parece, en los trastornos de la  politica, como 
Quevedo y  A rgensola, y  reuniendo las dotes de caba­
llero  galante y  buen cortesano, que por entonces eran 
la  frivolidad y  á  veces la  desvergüenza, podia m as que 
otro alguno avenirse con Felip e, uno de los reyes mas 
superficiales, por lo  galan ie, de todas las  monarquías.

O tra circunstancia pudo e x is tir  que en cierto  modo 
estrechara las  relaciones del principe con V elez de 
Guevara.

D icen los biógrafos de este poeta, que, á  pesar del 
ca rá cte r suave, afable y  caritativo que le distinguía; á 
pesar de sus buenas prendas com o caballero , com o 
poeta y  com o ju risconsu lto , tuvo com o hom bre no po­
cas debilidades, cuya cau sa se achaca á su estrem ada 
pasión al bello sexo. R efiérense de é l m ultitud de anéc­
dotas y  dichos agudos, que con este  m otivo y  por ser 
especiales, h an  pasado á  hacerse m uy populares: n i la  
edad ni las enferm edades, dice e l S r . M esonero R o ­
m anos, pudieron corregirle jam ás de su pasión.

S in  em bargo, y  aun suponiendo verdaderas todas 
las  aventuras am orosas en que se le  cree protagonista, 
sus afecciones ilícitas n o  le  privaron de consagrarse 
con am or á  la  fam ilia. Casó m uy jó v e n  con doña Ursu­
la  Bravo de L aguna, de quien tuvo á  su h ijo  D . Ju an  
Crisóstom o, p o eta  com o é l, y  como é l abogado, el que 
en e s ta  carrera llegó á ser oidor de la  A udiencia de 
Sevilla .

Viudo de su  prim era m u jer, contrajo segundas nup­
cias cen doña M aría de P a lacios, que le sobrevivió, y 
c(in la  cual no consta que tuviese sucesión.

E l  haber sido educado su  h ijo  D . Ju an  en  las  m as ri­

gorosas prácticas de la  (religión, e l hab er im itado el 
jó v en  G uevara á  su padre en las dos profesiones á que 
estaba consagrado, y  sobre todo el hab er escrito  don 
Ju.an de una m anera tan ventajosa las alabanzas á e  su 
padre, prueban hasta cierto ponto que no descuidó el 
cortesano galante los deberes do esposo y padre y que 
fué digno de la  consideración de su fam ilia. E n  un so­
neto gallardo, ta l vez la  m ejo r obra de D . Ju an  Velez 
de G uevara, dice este  á su  padre:

«Luz eu que se encendió la vital mía,
De cuya llama soy originado.
Bien que en la vida solo te he imitado,
Que e t  olma fu era  en m i vana porfía;

Si eres el sol de nuestra poesía,
Viva mas que él tu aplauso eternizado,
Y  pues un vivir solo es limitado,
No te estreches al término de un dia.

Hoy junta en el deleite la  enseñanza 
Tu ingenio, á quien el tiempo no consuma,
Pues también viene á ser aplauso tuyo,

Y sufra la modestia esta alabanza 
A quien, por parecer mas hijo tuyo.
Quisiera ser un rasgo de tu pluma.»

M urió V elez de G uevara á  la  edad de setenta y  cua­
tro años , ju ev es 10 de noviem bre de 1614 , des­
pués de una larg a  y  penosa enferm edad de la  orina. 
E n  los libros de óbitos de la  parroquia de San  S e ­
bastian de Madrid se lee su  partida de defunción, de 
la  que aparece que al tiem po de su fallecim iento vivia 
en la  ca lle  de las ü rosas, con su segunda m u jer y  con 
su h ijo , que á  la  sazón servia al duque de V eraguas. 
D ejó por albaceas á este y  á  F r .  Ju sto  de los A ngeles, 
aunque Pellicer dice que fueron el duque de V eragu as 
y  el conde de L ém us. S e  le  hicieron solem nes honras 
e n  la  m ism a ig lesia , «con la  propia grandeza, dicen los 
Avisos históricos, que si fu era  titulo, asistiendo cuantos 
grandes señores y  caballeros habia en la  corte.» Com­
pusiéronse á  su m uerte y  á  su ingénio m uchos epita­
fios, que debieron im prim irse, com o los de Lope y 
M ontalvan, pero que, s i acaso, no han llegado hasta  
nosotros.

F u é  depositado su cuerpo en e l m onasterio de doña 
M aría de A ragón, en la  capilla de los duques de V era ­
guas, haciéndosele por sus m éritos e s ta  honra, com o 
dice P ellicer. No puede, pues, quedarnos duda de la  
alta  estim ación en que era  tenido este  insigne poeta. 
Sus contem poráneos, a l contrario de lo  que com un­
m ente acontece, le  hicieron m as ju stic ia  que los críti­
cos que le  sucedieron. H ace pocos años m uy escaso 
era  el núm ero de literatos que conocía á Luis V elez de 
G uevara com o au tor de E l D iablo C ojuelo  y  de M as p e­
sa  e l  rey  que la  sangre. E l S r . L ista  decia de V elez h á­
cia 1S31 que le  p a re c ía  que podia colocársele entre Lo­
pe de V ega y  el prim er dram ático del siglo xvii. Esto 
en cuanto á la  época, y  en  cuanto al m érito  solo se  le 
concedía  de cierta especie.

V am os d probar que no carecía nuestro poeta de re ­
com endables y  aun superiores cualidades literarias.

F e D Z R IC O  V l L L i L V A .

E L  PA U PEBISM O  EN ESPAÑA.

En los prim eros tiem pos d el mundo e l  pauperism o  no 
ex istia ; porque todos los hom bres se encontraban due­
ños a l n acer de tan ta  tie n u  cuanta querían apropiarse 
y  podían cu ltivar; pero aquella  época term inó pronto, 
porque la  am bición y la  ley  de la  fuerza empezó á  pro- 
te je r  á  unos hom bres con notable detrim ento y  v e ja ­
men de otros. L os terrenos desiertos se  hicieron fácil
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: I

patrimonio de Io.s caudillos m as audaces. L a  Sagrad a 
E scritu ra nos d ice: que Hembrod fué e l prim ero que 
se apoderó á  viva fuerza de terrenos acotados, y a  por 
los habitantes de B abilonia. A rach , A chad y  Chalanna; 
San  A gustín  añade que al darle la  E scritu ra  e l sob re­
nombre de cazador violento, quiere indicar que era  un 
usurpadoi in justo. E n  las d iferentes fases que ha teni-' 
do después e l mundo, los atropellos del h ijo  de Cam se 
han reproducido sin  interrupción bajo  e l poder de los 
Faraones, d é lo s  Augustos, de los Césares y  de los seño­
res feudales.

Por cualquier punto que abram os la  h istoria encon­
tram os las denominaciones de señor y siervo; es decir, el 
que tiene veinte veces m as de lo  que necesita para vivir 
con abundancia, y e l que apenas posee tierra  que cu lti­
var, pan con que alim entarse, ropas con que sustraerse 
del rigor de las estaciones. Cuando un m agnate de la 
edad m edia conquistaba un dominio ó territorio  incu l­
to , en  vez de repartirlo  entre fam ilias m enesterosas, lo 
constitu ían fétidos, poblándolos con un insignificante 
núm ero de siervos que teniau por je fe  otro señor que 
podia disponer á su alvedrio de sus vidas y  haciendas. 
Unamos á esta  in ju sta  división de la  propiedad, las 
guerras interm inables que han tenido lu gar en la  Pen ín­
sula de.sde la  invansion de los Fen icios h asta  nuestros 
días, y verem os que e l pau perism o  antiguo tenia  dos 
poderosas fuentes que envenenaban sus heridas y  au­
m entaban im prescindiblem ente su  desgraciado poder.

S e  descubrió luego e l  nuevo mundo, y  lo que en un 
principio produjo tantas satisfacciones á  España, debía 
ser m as tarde una nueva causa de nuestra m iseria y  
atraso . ¿P ara qué querían los españoles entregarse al 
trabajoso cultivo de sus campos s i podían enriquecerse 
con tan ta  facilidad en las grandes A ntillas? L a  agricu l­
tu ra volvió pues á d ecaer com o la s  artes é  industria, y 
cuando los españoles quisieron acordarse de su  país, lo 
encontraron despoblado, inculto é in ferior en civ iliza­
ción á las naciones que antes adoptaban con empeño 
sus conocim ientos en la  m ayor parte de los ram os oue 
abraza e l saber humano.

Los gobiernos que se han sucedido de un siglo á  esta  
parte con tan ta  rapidéz, no pudieron v er, sin em bargo, 
las  grandes proporciones que iba tomando la  m endici­
dad, sin apresurarse á com batirla con los medios que 
creyeron m as oportuno.?. Una de las prim eras medidas 
fué abrir escuelas gratu itas para los niños pobres, esta  
determ inación, com o ley  del Estado, fué e l prim er paso 
de la  emancipación de las inteligencias, e l precursor de 
una era de prosperidad y de ad elantos, ¿pero cómo po­
dían dedicarse al cultivo de la  in te ligencia  los que care ­
cían de pan y  de asilo? Para ev itar este  escollo  natural, se 
crearon las casas de beneficencia; pero no encontram os 
en  e llas , en gen eral, m as que fragm entos de unas fam i­
lias que s i estuvieran  unidas podrían trab a ja r con m as 
provecho y utilidad general; niños, ancianos, decrépitos 
ó  enferm izos; y  la  generación interm edia entre el abue­
lo y e l n ieto, ¿dónde se encuentra? entregada á  la  vagan­
c ia  con m enoscabo de la  ley es y  decretos que la prohíbe 
y  persigue. E sta  segunda generación, que se esconde á 
veces bajo  e l pretesto de industrias dudosas y  proble­
m áticas, sostiene el patíj/erismo.

H ay fundam ento para creer que se h a  confundido los 
verdaderos mendigos, y  lo son todos aquellos que por su 
edad y  constitución tienen  que arro jarse en brazos de 
la  caridad publica, con los vagos que pudiendo trabajar 
aparentan no poder ó  se niegan abiertam ente á ello ; nos 
lo  prueba el que los asilos reciban  en su seno á  todos 
losp ob resd e solem nidad que se presentan, sin  e x a m i­
nar detenidam ente su edad y  constitución, ó ya e l que 
se abandonen á  la  caridad pública esas num erosas fam i­
lias que recorren la Península. T an  in justo seria  que los 
gobiernos negasen un asilo  seguro y cóm odo á los an­
cianos y  enferm os, com o el que obligaran á  las provin- 
cms á  m antener m endigos que pudiesen trab a jar en 
circunstancias dadas; se  nos dirá que se han abierto 
talleres para enseñarles un oficio h on roso ; pero la  e s -  
periencia nos dem uestra que e.ste medio no ha sido efi­
caz; direm os por qué é  indicarem os al m ism o tiempo 
uno de los m edios que creem os podrían term inar con 
e l pauperism o  en  España.

E n prim er lugar, ¿cómo acostum brar á  un pueblo 
errante , cuyos dom inios son el sol, el aire y  el cuadro 
de los cam pos á una vida sedentaria y  normal ? Los 
mendigos em pezaron por no v er en  los asilos m as que 
unas prisiones desfiguradas y prefirieron su vida libre 
de los cam inos á las comodidades que los gobiernos 
les  ofrecían . A ntes la  policía solo perseguía á  los m al­
hechores, pero ahora es m enester una policía que se 
ocupe en perseguir mendigos ; de aqui que las provin­
cias inviertan una parte m u y considerable de sus pre­
supuestos en  obsequio de la  mendicidad, y  que el p au ­
perism o  lejos de dism inuirse se aum ente con una rap i­
dez r som brosa.

E l  grito  de libertad ahoga en el m endigo todo géne­
ro de reflexión prudente y  por el contrario, m ira como 
una tiranía e l que le  priven de su antigua vida, de su 
facultad de pedir en nom bre de Dios una parte insig­
nificante de la  fortu na pública. P o r o tra  parte, sabe 
que en un asilo  no ha  de hacer fortu na, que ha  de ser 
siem pre pobre y  despreciado y no quiere cam biar to ­
dos los goces de la  vagancia por una sopa y  por un v es­
tido que con meno.s regularidad se proporciona él sin 
e l apoyo de los gobiernos.

E stas ideas son falsas y  perniciosas, pero no creem os 
que podrían cam biarse sino empleando medios com ple­
tam ente d istintos. P or ejem plo, s i en  vez de las  cu a­
tro  paredes de un asilo  se pusiera á su  disposición los 
estensos y  fértiles realengos y  baldíos que existen  en 
'Esp.aña, y  se les d ije ra : «Se os dá esta tierra  para que 
a  cultivéis y  os creeis una propiedad para vosotros y  

vuestros h ijo s; para conseguirlo se os dará en granos, 
aperos y  ganados lo que hoy  se  os dá en alim ento y 
vestido,» creem os con harto fundam ento que lejos de 
h u ir se apresurarían á adoptar y  secundar los deseos 
del gobierno.

¿De qué sirven  todas esas tierras incultas? ¿Qué ren­
tas  producen al Estado? E n  vez de dejarlas sin  cultivo 
de ninguna clase, ¿no seria  m as digno de las m iras de 
todo gobierno econom ista y  ju sto  el que se alim enta­
sen fam ilias m enesterosas donde hoy se apacentan g a ­
nados? ¿Que se  construyeran aldeas (aunque estas fue­
sen en un principio de m adera, com o se hace en lo#

i !
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Estado-U nidos) donde hoy se albergan coraos y  ja ­
balíes?

Que se establezcan colonias de fam ilias m enestero­
sas, sin  aum entar en nada el presupuesto de benefi­
cencia de cada p ro v in cia ; que se establezcan con la  
condición de que cada pobre adquirirá e l derecho de 
poseer y ceder á  sus h ijos la  tierra  que ro tu re ; que 
cada colonia re in tegre  por partes proporcionales y  con 
relación á la  prosperidad en que se halie á  las provin­
cias que han contribuido á su fo rm ación ; que se  haga 
un reglam ento especial para e stas  co lon ias; que se 
pongan ai frente de ellas ingenieros agrícolas que di­
rijan  de una m anera eficaz los trabajos ru rales, y  por 
■último, que se castigue de una m anera enérgica á  to ­
do aquel que sin  una causa ju s ta  se separe de la  sec­
ción ru ral en  que se halle  inscrito .

Obrando de este  modo se  conseguirla, term inar en 
España con el pau perism o , poblar y cu ltivar una gran 
parte de la  Penínsu la que ha  sido reconocida y a  en va­
rias ocasiones por ingenieros que la  encontraron apa­
ren te  para el cu ltivo de toda especie de cereales; hacer 
reproductivo ese cap ital que se emplea todos los años 
para m antener á los pobres, y  aum en tar para siem pre 
e l presupuesto de ingresos.

Concluyo; L a  m ayor parte de las  naciones de Europa 
no han podido adoptar este medio por carecer de tierras 
aparentes, pero e l gobierno español se  encuentra en 
e l deber de pensar en la  colonización de los realengos 
y  baldíos; por otra p arte, ¡qué recuerdo tan  glorioso 
no dejaría aquel que consiguiera ver en  eilos fe lices y  
ricas esas num erosas fam ilias que recorren la  Penínsu­
la  llenando á  sus habitantes de desconsuelo! Y a  que 
no tenem os m anufacturas que m antengan al pueblo 
pobre y  desgraciado, entreguém osle en brazos de la  
a g ricu ltu ra : de ella nace la  prosperidad de los gran­
des Estados y las  costum bres sanas y virtuosas de sus 
habitantes.

E m i l i o  D E  M ' y z o  R o s a l e s .

LA FAM ILIA.

I.

H ay una épote en la  vida, risueña y  pura com o la 
inocencia; una época, en  que nuestros deseos se  ven 
realizados, y  nuestras necesidades satisfechas; una 
época en que ni e l porvenir nos aflije , ni los recuerdos 
nos atorm entan; una época, en  fin , durante la  cu al so­
m os com pletam ente dichosos.

E sa  época es la  in fan cia ; los dias pas.an en ella para 
nosotros, com o una débil brisa por las  aguas de un 
lago apacible, dejándonos siem pre tranquilos, siem pre 
llenos de sensaciones agradables.

E ntonces no analizam os los m isterios de la  vida, en­
tonces solo brotan flores en los ásperos senderos de 
un mundo que nos acaricia  m entiroso.

E n aquella edad la previsora m ano de una m adre se­
para los rizados cabellos que caen sobre nuestros ojos, 
y  estam pa en nuestra fren te  e l ósculo del am or m as 

D espertam os com o los pájaros en  sus nidos á  la  
salida d d  sol. y  com o ellos nos dormimos a l venir la  
noche, b a jo  las a las de nuestro á n je l tu telar, de nues­
tra  madre.

N uestros herm anos nos hacen re ir con sus graciosos 
ju eg o s, ó nos cautivan e l ánim o con sencillas narracio­
nes de cu entos fabulosos.

¡A h !... ¿No recordáis? Entonces somos verdadera­
m ente felices, estam os en la  infancia y  entre la  fa ­
m ilia .

¡L a fam ilia! Sagrado centro de nu estras afecciones y  
esperanzas, raudal inagotable de consuelos, bálsamo 
divino para cu rar las llagas que abren las espinas del 
dolor en nuestro pecho.

Tenem os fam ilia, podemos reclinar nuestra cabeza 
abrum ada por e l cansancio del v ia je  de la  vida en el 
seno de seres queridos, podemos derram ar en sus m a­
nos e l llanto que ahogaba nuestro corazón, y  con ellos 
com partir nuestras desgracias.

¡Infelices los que no conserváis un recuerdo de tan 
inefables goces! ¡Desventurados los que nunca pisás- 
te is e l hogar paterno! ¡Desdichados los que,-impelidos 
por las  am argas olas del proceloso m ar de las pasiones, 
no habéis sospechado siquiera la  existen cia  de tan  be­
néficos placeres en la  tierra!

II .

Después los años pasaron para no volver ja m á s. Una 
am bición seductora brilló en e l cielo de nuestro por­
venir, y  la fa ta l necesidad, esa m adrastra eterna de la 
in teligencia  hum ana, nos arrancó de los brazos de 
nuestros padres y  herm anos, de nuestros am igos y 
com pañeros de infancia.

¿No recordáis los sentim ientos que entonces agitaron 
vuestro corazón?

¿No recordáis e l beso de despedida, acaso e l ültim o, 
que os dieron los trém ulos labios de vuestra madre 
cuando os separasteis por vez prim era de su lado para 
ir al colegio?

— No seas perezoso, escribe con frecuencia, h ijo  m ió, 
nos decia, y  de sus preñados ojos saltaban lágrim as 
que humedecían nuestro rostro , que nos laceraban el 
a lm a.

¡Oh! ¡L a ciencia! ¡Contraste inesplicable! ¡Secar e l 
corazón p.ara fecundar la  cabeza, crearse necesidades 
ilu so ria s , quim éricas y  hasta  risib les, y am ortiguar, 
cuando no estinguir, las únicas, verdaderas; las únicas 
que realm ente pudiéramos satisfacer en este  mundo!

P ero  asi lo  quería la  sociedad. Teníam os que ser 
hom bres y . . .  hom bres de provecho. D ebíam os estudiar 
y  estudiábam os. M as la  ciencia , con todo su brillante 
aparato, con todo su lu jo , perm ítasenos la  frase , con 
todo su poder, no era suficiente á  devolvernos la  fe li­
cidad que nos habia robado. E n  sus m as recónditos se­
cretos, en sus m as prodigiosos y  atrevidos inventos, 
nos producía adm iración, entusiasm o; pero nunca ese 
placer, nunca ese  sentim iento del goce que nos pro­
porcionaba la v ista  de nuestra m adre, de nu estra  fa ­
m ilia, de nuestros conocidos, de cualquier ob je to , en 
fin , testigo  de nuestra infancia.

O bservar s i no en este  siglo de civilización y  cultura, 
en este  siglo de verdaderos adelantos científicos, cuál 
es e l estado de la  fam ilia. Apenas e x is te  ta l cual la  h e ­
m os descrito, especialm ente en los gi'andes centros de 
población, en esas estensas,ciudades en que los hom­
bres de hoy viven com o las aves de paso, sin acordarse 
del a y e r  n i del m añana. E se  bello hilo de o ro , que en­
lazaba las generaciones unas á  otras con todas sus 
preocupaciones y  creencias, con todos sus usos y  cos­
tum bres está  á punto de rom perse, m ejor dicho, está  
ya ro to . H ijos que abandonan sus hogaies, padres que 
abandonan á  su esposa é  h ijos, herm anos que descono­
cen á  sus herm anos, hé aquí el lastim oso cuadro que 
ofrece á  la  m irada del hom bre pensador la  fam ilia de 
nu estros dias.

E n  este  siglo todo se  plantea bajo e l sistem a utilita­
r io , hasta  las  artes y las  industrias conspiran á  la  ru i­
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na de tan sagrados lazos. Econom ia y belleza son la 
base de nuestras producciones. Poco im porta que su 
duración sea corta , que no pase m as a llá  de nosotros, 
las  generaciones futuras producirán para sí. No bus­
quéis ya en la  construcción de los ediflcios, esa soli­
dez que desafiaba los rigores del tiem po, y  que adm i­
ram os con asombro en las obras de nuestros mayores. 
No busquéis en  la  industria actual aquellos m agnífi­
cos tejidos de seda, que pasaban intactos de siglo á s i­
g lo , cada Tez m as fu ertes, cada vez m as vistosos.

E l h ilo  de la  tradición se ha  roto, el vinculo de la 
fam ilia no existe , los placeres del sentim iento apenas 
se  conocen.

¿Será que la dicha del hom bre guarde ó esté en g ra­
duación relativa con la m ayor ó m enor sum a de cono­
cim ientos que le adornen?

P ero  entonces los pueblos salvajes, sumidos en  la 
m as crasa ignorancia, y  entregados á los brutales es­
cesos de m as estúpida barbarie, serian los únicos feli­
ces, serian el ob jeto , la  sola aspiración en que deberían 
reasum irse todos los esfuerzos de la  ciencia. E l proble­
m a filosófico estarla  resuelto, la  m isión del sábio cum ­
plida, e l progreso de la  humanidad term inado en  el 
punto de que partió , es decir, en la  oscuridad, en la 
ignorancia.

P ero  entonces e l pensam iento hum ano se hallarla 
su jeto á una iey general que le m arcase la  plenitud y 
e l lim ite de su progrestvidad. de sus m ovim ientos; se ­
ria  una parte del absoluto subordinada á  la  fatalidad, 
seria una in ju sticia  del Creador, seria  un absurdo in ­
adm isible.

¿Acaso será que la absorción de los afectos indivi­
duales en im com unismo hum anitario pretenda repro­
ducir bajo form as m as estables, nuevos sentim ientos 
y  nuevos goces que reem placen ventajosam ente á  los 
de la  fam ilia?

¿Pero cóm o seria  esto posible? M atad el sentim iento 
e n  el individuo, y  lo  m atareis en la sociedad. ¿S i ar­
rancáis ó cortáis las flores de cada una de las plantas 
de un jard ín , cóm o queréis que el ja rd ín  esté florido? 
E x  n ihilo n ih il fit.

No e s  tampoco esto . ¡Oh! la  degradación del sen ti­
m iento, y por consecuencia la  depreciación, e l despres­
tigio de los vínculos de la  fam ilia en nu estros tiempos, 
reconoce otra.9 causas, otros obstáculos m as fáciles de 
rem over. La educación y  la  instrucción desam om iza- 
das, el demasiado conocim iento de los derechos y  la 
dem asiada ignorancia de los deberes sociales, son m o­
tivos harto  graves y  suficientes para producir la  in­
quietud y los desórdenes que con tan ta  frecuencia tu r­
ban hoy la  dulce paz de los lares domésticos.

Un prelado francés, el arzobispo de Burdeos, ha  con­
signado en una de sus pastorales la  siguiente f r a s e ; se 
puede instru ir sin educar, y este e s  uno d e  los m ales de  
nuestro s ig lo ; y  en efecto , s i alguna duda tuviéram os 
de ello , nos bastarla solo dirigir una ojeada en to r­
no nuestro para convencernos de la  veracidad de tal 
aserto.

V em os por do quiera ta lleres, escuelas, academ ias y 
liceos ab iertos para instruir la  juventud, para d arla el 
conocim iento de su dignidad y  sus derechos, hacién­
dola de este  modo proclam arse independiente, porque 
no hay cosa que m as halague a l orgullo del hom bre 
que e l com prender que se basta á  si m ism o, que no ne­
cesita  para vivir del auxilio de los demás.

L a  deducción lógica de ta l  prem isa e s  e l egoísm o 
m as refinado é  hipócrita, el egoísm o m as detestable, 
porque con ayuda de la  instrucción lleva engañadas 
sus victim as al suplicio, y  se ju stifica  de su crim en an ­
te  la  sociedad. E n  ta l estrem o los lazos de comunidad 
w  r e l ^ n ,  la  arm onía establecida entre e l deber y  e l 
derecho se trastorna. Los h ijos quieren igualarse en 
todo a  los padres, se creen con las  m ism as facultades, 
con  la  m ism a autoridad y  desoyen sus consejos, y  lee

desobedecen, y  huyen del hogarpaterno, y  desprecian, 
destruyéndola, la  dicha de la  fam ilia.

III .

Pero ved que y a  som os h om bres; el mundo es nues­
tro  campo de batalla , y  la  sociedad nos abre sus puer­
ta s . Oid:

L a  tu rba se  a lb o ro ta , la  comedia se suspende un 
m om ento y las  m iradas todas se fijan  en e l sitio por 
donde ha  de penetrar e l desconocido.

Los envidiosos m urm uran, los aduladores se  adelan­
tan  al recibim iento, los poderosos venden protección , 
los sábios afectan  ind iferencia , las m qjeres bonitas y  
tontas sonríen, las caprichosas coquetean, y  las feas y 
las  m am ás verdes  acarician  mil deliciosas ilusiones.

E l  héroe pisa y a  las tablas del teatro  donde se repre­
senta la  farsa  hum ana.

Su  m irada es tranquila, su aspecto sereno. L a  m o­
destia brilla  en su sem blante y e l deseo y  la  incer- 
tidum bre se  retratan  en  su agitación. M archa con paso 
firm e á confundirse en tre  los dem ás acto res , pero á 
ninguno conoce.— E l mundo no le  ha bautizado y  no 
sabe su nom bre.

Entonces los envidiosos preguntan á ios aduladores 
y  estos á  los poderosos. Los poderosos preguntan á 
las  jó v en es bonitas y to n ta s , las  jóvenes bonitas y  
tontas á las  caprichosas ; las caprichosas' á  las m am ás 
verdes y  e s ta s , que para todo son buenas m enos para 
m adres , avanzan impávidas hasta  el recien llegado.

— ¿Q uién  eres tú ?  le dicen con esa fraseología pe­
culiar á l a  política.

— Y o , con testa  el interpelado sorprendido por tan
estrana pregunta, yo soy yo.

Y  las tontas se r íe n , y  los aduladores huyen de sa  
la d o , y  los envidiosos la d r a n , y  los poderosos boste­
zan , y  Las caprichosas ju eg an  con el abanico , y  laa 
m am ás verdes lloran un desengaño m as.

Y' e l je fe  del festín , saliendo de su silencio , en  aten­
ción á lo g rav e de las circu nstan cias, califica de atrev i­
da la  pretensión ó  de irr iso ria . que todo cabe en la so ­
ciedad , del jó v eu  osado , que penetrara a llí siendo 
oscuro, no teniendo un nom bre , y  manda á  sus cria­
dos le arro jen  á la  calle.

¡D ichoso é l s i ta l consigue! ¡Desgraciado s i por el 
contrario se halla condenado á  recorrer círcu lo por 
circulo , o la  por ola la  estension entera del inmundo 
lag o  en que se agitan los hom bres de la  sabiduría, los 
charlatanes que se llam an sábios, que se han dado des­
caradam ente (D ios sabe por qué medios) un nombre!

S i estam os solos en e l m undo, si no hay  una mano 
am iga que en  tales horas de prueba sostenga nuestros 
desatinados pasos, si solo olm os en to m o nuestro 
risas estúpidas, é  indecorosas befas , y  la  sangre nos 
h ie rv e , e l alm a se nos q n em a , y  nuestro furor e s  el 
de un niño encolerizado por las pesadas chanzas de un 
adulto , y  pensam os nu estra  im p otencia , y  buscamos 
un apoyo y  no le  tenem os , recordamos dias mas 
fe lic e s , ios cuidados de la  fa m ilia , las caricias de nues­
tros h erm an o s, los brazos de una m ad re . . .  y  todo nos 
fa lta ; ¡qué peneam ientos tan  desconsoladores, qué du­
das tan  som brías cruzan por nu estra  mente!

¡Desdichados una y  m il veces entonces los que nun­
ca pisasteis e! hogar paterno, ó habéis voluntariam en­
te  renunciado á sus placeres!

¡A y! entonces conocem os que únicam ente en e l seno 
de los séres que constituyen la fam ilia podemos aer 
felices.

Un herm ano. un padre, una m adre jam ás se cansan 
de las incomodidades de su h erm an o , de su h ijo .

P ero  ¿dónde está  la  fam ilia? ¿Dónde se  hallan  tan 
queridos seres? ¿Dónde se oculta e l tesoro de ta n ta  fe ­
licidad?

¡A y! no la tenemiM, la  hem os perdido para siem pre.
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E l dueJo y  la  tristeza am argarán eternam ente e l pan 
de nuestra m esa y la  copa de nuestros festines.

E l suicidio, ó una m ald ita perversión m o ra l, serán 
nuestro único re fu g io , serán  la  reprobada expiación 
de nuestro crim en.

Educad, pues, á  vuestros h i jo s , padrea de fam ilia, 
para ev itarles ese  funesto legado que form ará la  h e ­
ren cia  sucesiva de sus descendientes, y  no confundáis 
ja m á s  la  instrucción con la  educación. Tened presente 
que esta instruye, pero que aquella no educa.

y  vosotros, hijo.s, obedeced y  oid los consejos de 
vuestros padres, recordad los herm osos astros de ames- 
tra  infancia, pensad que un dia sereis tam bién je fe s  de 
una nueva posteridad y  querréis ser queridos y  respe­
tados.

¡A h! S i ,  am ad á la  fam ilia porque su m isión es san­
ta , y  no busquéis en la  sociedad unos goces que jam ás 
pueden ser verdad, que son siem pre m entira.

J uan L u is  R omf.r o .

C A N T A R E S

D e una colección de C antares que está  haciendo 
nuestro am igo el S r . D . R am ón de Cam poam or, en tre­
sacam os, y  no sin trabajo , puesto que siem pre parece 
e l  m ejor e l ú ltim o, los siguientes.

No se sabe qué adm irar m as en todos los de la  colec­
ción, si la  form a ó el fo n d o : s i los versos ó lo s pensa­
m ientos.

Creemos que estos C antares están destinados á  po­
pularizarse y  á regenerar una poesía tan in justam ente 
desdeñada.

L a  am o tanto á  m i pesar, 
q u e , aunque y o  vuelva á  nacer, 
la  h e  de volver á  querer, 
annque m e vuelva á m atar.

S i  hago a l ju ic io  una llamada, 
m e responde el corazón, 
que s i h ay  ju ic io  no h ay  pasión, 
y  s i no h ay  pasión no h ay  nada.

E stá  tu  im agen que admiro 
tan  pegada á m i deseo 
que, s i a l espejo m e m iro, 
en vez de verm e, te  veo.

T u  bien e s  m i gran contento, 
tu  m al m i m ayor sufrir, 
pues siento m as tu  sentir 
que lo que yo m ism o siento.

S in  antifaz te  veia, 
y  una vez con é l te  v i ; 
sin é l no te  conocía, 
m as con é l te  conocí.

S i  te  ha  absuelto e l confesor 
de aquello del Cabañal, 
ó tú  te  confiesas m al, 
ó é l te  confiesa peor.

M ira que y a  e l mundo advierte 
que a l m irarnos de pasada, 
tú  te  pones colorada; 
y o  pálido cual la  m uerte.

Aunque esté m uerto de cierto 
en  nom bre suyo llam ad m e, 
s i no respondo, enterradm e, 
porque de cierto estoy m uerto.

P a ra  divertir su afan 
cantaba á su re ja  un lo co : 
«unos estam os por poco, 
y  otros por poco no están.»

Dios que nos crió á  los dos 
podrá hacer que yo me m u era , 
pero hacer que no te  quiera 
Dios podria porque es D ios.

L as m alas, son esas penas 
que sin  m atar nos m a ltra tan ; 
las que de un golpe nos m atan  
¡esas sí que son las buenas!

Que e s  corto sastre , preveo, 
para e l hom bre la  m ujer, 
pues siem pre corta el p lacer 
estrecho para e l deseo.

A sí en inútil porfía, 
pasa esta  vida traidora, 
yo pidiéndote que ahora , 
tú  diciendo que olro  d ia .

Y o no soy com o aquel santo 
que dió m edia capa á  un pobre, 
ten de m i am or todo el m anto, 
y  si te sobra, que sobre.

No engañarías á  fé 
su fé con tan  buenos modos, 
s i este , y  aquel, y  era , y  todos, 
supieran lo que yo sé.

Cuando las penas agenas 
mido por las penas m ias,
¡quién m e diera á m i sus penas 
para h acer mis alegrías!

M al hizo, el que hizo e l encargo 
de hacer las  cosas a l g u s to ; 
todo es corto, ó todo es largo, 
y  nada nos viene ju sto .

E l tiem po á todos consuela, 
solo mi m al acibara, 
pues s i estoy  tris te  se para, 
y si soy dichoso vuela.

Desde que perdí e l  encanto 
de mi prim era pasión,

Ayuntamiento de Madrid



186 CRÓNICA D E  A M BO S MUNDOS.

no he entrado en m i corazón 
por no m orirm e de espanto.

Que m e vendiste se cuenta; 
y  añaden para tu  daño 
que te dieron por m i venta 
monedas de desengaño.

No esperes que una mudanza 
m e dé la  tranquilidad, 
que am o en ti m as la  esperanza, 
que en otras la  realidad.

Cuando pasas por m i lado 
sin  tenderme una m irada,
¿no te  acuerdas de m í nada, 
ó te  acuerdas demasiado?

Perdí m edia vida m ia 
por cierto placer fa ta l, 
y  la  otra  media daría 
por otro p lacer igual.

M enor el torm ento fuera 
de esta  duda en que m e m uero, 
si cual sé  ¡o que no quiero, 
lo  que yo quiero supiera.

Ni te  tengo que pagar, 
n i m e quedas á deber; 
s i yo te enseñé á  querer, 
tú  m e enseñaste á  olvidar.

M as cerca  de m í te  siento, 
cuanto m as huyo de ti, 
pues tu im ájen es en mí 
som bra de m i pensamiento.

¡Que no m e conoce, ayer 
ju ró  por no sé qué sa n to !... 
¿Cómo m e h a  de conocer 
s i yo la  conozco tanto?...

Corro de aquí para allí 
sin que halle  m i afan parada, 
y  no es porque busco nada, 
es que ando huyendo de mí.

M archo á la  luz de la  luna 
de su som bra tan  en pos, 
que no hacen m as som bra que una, 
siendo nuestros cuerpos dos.

L a  tum ba es al lecho igual, 
pero bien sabido ten 
que en uno se duerme m al, 
y  en  la  o tra  se duerm e b ien.

R a m o s  C a h p o a m o r .

C O R R ESPO N D EN C IA  E X T R A N JE R A .

Londres  27  de ab ril.

E l P a rla m en to  in g lés vuelve á  rean ud ar sus interrum pida» 
tareas m añana mismo, después de las vacaciones de las ú lti­
m as fiestas. D esde qu e se  suspendieron sus sesiones, e l  esta­
f e  de la  p olítica  europea h a  em peorado considerablem ente. 
L a  g u erra  e stá  pendiente so bre nuestras cabezas como la  es­
pada de D am ocles. L a s dos potencias, causa del desasosiego 
g en era l, se  h a lla n  arm adas, con la  m echa encendida y  am e­
nazándose recíp rocam en te sobre las orillas del M ínelo. F ra n ­
cia  h a  com pletado y a  su envió de arm as y  m uniciones á  I ta ­
lia  p ara  la  nueva cam paña, y  A u str ia  m antieae un e jército  en 
V enecia y  e l  cu ad rilá tero  con e l  mismo ob je to .

E l en cargad o de a lle g a r  la  ch ispa a l m onton de combusti­
b les  acum ulados en e l C o ntinen te , p arece se r  e l duque de 
M ódena, colocado en M án tu a p o r e i A u str ia  p a ra  invadir la  
I ta lia  en u n  m om ento dado y  encender la  g u erra , cu ya  ini­
cia tiv a  no se  a trev e á  tom ar como en 1859. E l  éxito  de este 
p lan , es sin em bargo , dudoso. E l  em perador fran cés está  
prep arado, y  G aribald i se  h a lla  en T u rin  pronto á  tom ar las 
^ a s .  L a  creen cia  del g ab in ete  de V iena  de qoe una e sc u a - 
f e a  in g lesa  defenderá V en ecia  c o n tra  Ita ü a , es un insulto á 
iord  Jo h n  R u sse ll y  á  la  nación ing lesa.

A l mismo tiem po cre ce n  ias probabilidades de insurrección 
sim ultánea en  e l  V éneto  y  la  H ungría. L a  p a tria  de K ossuth 
esta  u nánim e, com o un solo hom bre, en  su propósito S in  co ­
m eter escesos ni v io len cias , h a  d eclarad o  resueltam ente la  
intención de no quedar satisfecha con nada m eaos que con 
sus antiguas ley e s  y  su sep arada nacionalidad. E l  mismo es­
p íritu  de resistencia  pasiva fom enta en P o lo n ia . Loa polone­
ses están  inermes y  cu biertos de lu to ; p ero  su unidad, su pro­
te sta  silenciosa y  la  universalidad de su  m ovim iento, están  
siendo la  adm iración de E u rop a y  h an  p aralizado la  acción de 
u n a de las  p otencias m as poderosas y  despóticas de nuestros 
tiem pos-

L a  cuestión ro m an a, le jo s  de reso lv erse  se  com plica tam ­
bién cada dia m as. E l  peder tem poral e s tá  am enazado de 
m uerte. Su  sen tencia  h a  sido y a  pronunciada en P arís  y  T u ­
rin . A l mismo tiem po q u e  las C ám aras p iam ontesas dan por 
unanim idad e l  títu lo  de re y  de I ta lia  á  V ícto r M anuel, e l 
c o n fe  de Cavour d eclara  q u e  la  ciudad etern a es su legitim a 
ca p ita l, y  e l em perador francés da seguridades secretas á  este 
m onarca y  á  lord  Jo h n  R u ssell de qu e evacuará R om a tan  
feeg o  eomo la  actitud  am enazadora del A u stria  h a y a  dejado 
de ser un p elig ro  p a ra  la  I ta lia .

E n  p resencia  de ta lca  hechos, m uy ciegos o m uy ignoran­
te s  deben ser los que crean  todavía en  la  posibilidad de re ­
conciliar este poder con e l nuevo reino reconocido y a  oficial­
m ente por la  In g la te rra  y o tras poten cias. ¿A qu é hacernos 
ilusiones? ¿P o r qu é no tener e l  v a lor m oral de contem p lar 
fren te  á  fren te  un hecho q u e  e l ilu strad o obispo de B a rce lo ­
n a  h a  confesado no  se r  p erju dicial p ara la  Ig lesia?  ¿Puede 
sa lv arse  e l  poder tem poral cerrand o lo s  o jo s p ara  no ver lo  
qu e p asa  en derredor nuestro? ¿E s s e r  m al católico  resp etar 
la  verdad y  n a rra r  con im parcialidad lo q u e  uno ve y  to ca , 
salvando e l  dogm a y  respetando la  persona de S u  Santidad?

N ada h a  perjudicado tan to  a l c lero  desde que G arlo-M agno 
lo  dotó del don funesto de go b ern ar la  sociedad civ il, como el 
antagonism o establecid o e n tre  e l catoilclsm o y  e l liberalism o 
y  la  p rá c tica  inconveniente de ad u lterar la  h istoria . P o r eso, 
lo s  verdaderos católicos, inclu so M o ntalem b ert, h an  leido 
con sentim iento la  últim a alocución del V aticano , en  q u e  se  
pronuncia en ap arien cia  e l divorcio en tre  el poder tem poral y  
l a  civilización m oderna. E l  argu m ento mas im portante de lo s
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cató licos hab la  sido h asta  a h o ra  e l de que en  e l catolicism o 
cab ían  la  libertad , e l  progreso y las conquistas del esp íritu  
hum ano. L a  absurda in terp retación  qu e los ultram ontanos 
h an  dado á  e s ta  alocución, y  su rid ículo dilem a de « ó lib era­
les ó  católicos,» le jo s  de ser u n  arm a co ntra  la  civ ilizació n , es 
sin em bargo , una confesión p alm aria  de su d erro ta . Lo Espe­
ranza a l p lantearlo , h a  p restado torp em ente un servicio á  la  
sociedad p ara ia  propaganda de la  B ib lia , y  profetizado sin  
q u ererlo , qu e la  E u rop a será  pro testante , m ahom etana ó p a ­
g a n a , todo m enos ca tó lica , dentro de veinte años, puesto que 
de seguro será  lib e ra l. Ergo, si el catolicism o es incom pati­
b le  con e l liberalism o, d e jo  á  los ilustrados y  lib era les lecto­
r e s  de la  CnósicA que saquen por s í mismos la s  consecuen • 
cías.

Véase h asta  dónde puede lle g a r la  estúpida ceguedad de 
esos escribas y  fariseos políticos que á  fuerza de h a b la r  de 
cosas que no  entienden, se persuaden á  s í mismos que son in­
falib les, buenos cató licos , y  quo h an  sido adem ás favorecido 8 
con el don dc la  doble v ista que se  nos h a  negado á  n o so tro s , 
pobres pecadores, qu e no escribim os un serm ón cad a  d ia  ni 
engañam os a l mundo con nuestras profesiones de devotos.

P o r fortuna los que ta les  absurdos d icen, son tan  malos 
católicos como falsos p ro fetas . E l  catolicism o no es incompa­
tible con e l liberalism o. L a  alocución del S a n to  P a d re  no 
condena, no, los progresos hechos por la  d ivina inteligencia 
con qu e ha dotado Dios á  su cria tu ra . Su  corazón es dem asia­
do p atern a l, su  a lm a demasiado elevada y  su  esp íritu  dem a­
siado ilustrado, p ara  anatem atizar lo s  pasos dado* hácia  ade­
la n te  en la  senda del bien p o r la  hum anidad.

L o  que Su  San tid ad  rep ru eb a es lo  qu e en su  conciencia y  
su  sabiduría cree  p erju d icial á  Ja  salvación de las alm as; lo s  
vicios, los desórdenes m orales y  la s  ten ta tiv as de la  revolu ­
ción co ntra  un p oder qu e considera necesario a l p restig io  d ® 
la  relig ión  y  á  su e jercic io  independiente. L a  in terp retac ió n  
que se  h a  dado á  su alocución, es por lo  tan to , en mi opinión 
errónea.

E n  p resencia  de lo s  rudos ataques que nos d ir ig en  lo s  
reaccionarios á  los lib era les , y  sobre todo á  los qu e adm ira­
m os las instituciones ing lesas, no  h a b rá  nadie ta n  in ju s to  
q u e  nos prohíba defendernos. « P eg a , p ero  escu ch a.»

S i  e l estado de la  E urop a es com plicado y  c rítico , e l  de In ­
g la terra  no es tam poco del todo satisfactorio . L o s in g reso* 
de los últim os doce m eses a rro ja n  un déficit d c  ce rca  de dos 
m illones esterlinos; .M anchester se  h a lla  am enazada de una 
c a re s tía  de a lg o d ó n ; la  ag itació n  en  l'avor de la  reform a 
e lecto ra l es cada vez m ayo r, y  el gob ierno  puede d ecirse qu e 
se encuen tra casi en  m inoría en  la  C ám ara de lo s  Comunes. 
B a jo  ta les  circu nstancias, e l presupuesto de M . G lad sto n e’ 
q u e  debe p resentarse el 15 del co rrien te , se  espora con u n a 
viva ansiedad, E l va  á  decidir de la  su erte  del m iuisterio, ó 
de la  esisten cia  d e l a c tu a l P arlam en to .

L a  form ación d ecenal del censo de la  G ran  B re ta ñ a  se  fo r­
m a m añana m ismo. E l  e jé rc ito  que se  ocupará de e sta  impor­
ta n te  Operación de la  cien cia  m oderna de la  estad ística , esce­
de de 3 0 ,000  hom bres. E n  las ciudades, en los p ueblos, eu 
l(w caseríos, en  las casas de cam po, en  c( palacio  de la  re in a 
V ictoria , en  los bu qu es estacionados en  e l T ám esis, en  los 
w agones de los fc rro -c a rr ile s , en los h osp ita les, en todas 
p artes, en  fin, donde se h a  a lbergad o un  sé r  hum ano la  no­
ch e  a n tes , p en etrarán  sos bien disciplinadas falan ges p ara  
form ar esta  g ran d e estad ística . L a  ú ltim a, h e ch a  en  1831, 
d ió nn total de p oblación de 2 7 .7 2 4 ,0 0 0  a ’ m a?. E n la  decena 
qu e acab a  de esp irar se cree  que estas  se  han elevado i  30 
m illones. A l mismo tiem po que Ita lia  s e  unifica y  organiza, 
q u e  A u stria  lu ch a por conservar u n a existen cia y  una p o si- 
o o n  que se  le  escapan, y  qu e R usia  em ancipa sus siervos; 
m ientras que e l enfermo se m uere ahogado por la  protección

de sus a liad os, la  P ru d a  se em bro lla  co n  la  D inam arca, los 
h ab itan tes de la  India se  m ueren de ham bre, j  los yankees 
se  d ivorcian después de tre in ta  años de cam o rra s ; m ientras 
que las naciones del v ie jo  y  el nuevo mundo ru gen , se am e­
nazan y  se  p rep aran , en  fin, á  d egollarse raütuam ente para 
establecer la paz sobre bases sólidas, la  In g la te rra  anu ncia al 
mundo un nuevo certám en de las  artes y  de la  ind u stria  del 
universo.

H ablo  de la  esposicion universal de 1S62.
E ste  hecho no debe, sin em bargo , in terp retarse  por e l  de­

seo ó  la  intención de este  país de m antener la  paz á  todo p re­
cio , como predican los K u ákaros L e jo s  de eso , se observa 
ú ltim am ente c ierto  tono m arcia l en la  im prenta periódica de 
L ó n d res , qu e h a  llam ado con ju s tic ia  la  atención  de los hom ­
b res pensadores. E l  aum ento de su e jé rc ito , sus 2 0 0 ,0 0 0  vo­
lu n tario s, y  una escuadra dos v eces m as poderosa que la  
fran cesa  y  artillad a  con cañ on es de A rm stro n g ; qu e cuenta 
por centenares sus buques de a lto  bordo, y  por m illares sus 
piezas de a rtille r ía , y  e stá  trip u lad a adem ás con 8 0 ,0 0 0  m a­
rin os, no  indican ciertam en te que la  G ra n  B re ta ñ a  e stá  muy 
d ispuesta á  p resenciar con e l arm a al brazo la  e jecu ción  de 
los p lanes de la  Fran cia  ó de cu alq u iera  o tra  p o ten cia  eu­
ro p ea . L a  neu tralid ad  qu e se  h a  im puesto á  s í m ism a, tiene 
sus lím ites. L a  ten tativa por co lo car sobre e l  trono de N áp o­
le s  á  un M u rat, la  pretensión de p erp etu ar la  ocupación de 
S ir ia  por los franceses, ó la  de una rep artición de ia  h eren­
cia  del potentado que agoniza en las  orillas del B ó sío ro , le 
haria  p asar sin v acilar e l R ubicon. P ero  e l g ra n  principio de 
la  división del tra b a jo  se h a  llevado á  ta ! grado de perfección 
en  nuestros d ias, qu e ni c l ruido de las  arm as ni la  confusión 
de las b a ta lla s  ponen obshiculos á  la  m archa p rog resiv a  del 
esp íritu  hum ano.

L a  esposicion universal de Í8 6 2  será  m as b rid an te , s i cabe, 
q u e  la  de 1851. U na d écada es un sig lo  del pasado en  nues­
tro s  tiem pos. E l  mundo cam ina mas d c p risa , los productos 
de la  industria son m ucho m as rápidos, los medios de comu­
nicación h an  m ultiplicado, y  lo s  paises europeos se  h an  con­
vertido en provincias de una g ra n  n.acion, llam ad a E u ro p a, 
en e l terren o  neu tral de la  industria. E s  verdad que todavía 
no v ia jam o s por te légrafo , n i hem os descubierto e l m ovim ien­
to  continuo, n i la  cuadratura del círculo. P ero  ¿quién es ca­
paz de aseg u rar qu e p ara  cuando se a b ra  la  esposicion no se 
h ab rán  resu elto  tod os estos problem as? ¿Qué h a y  d c im posi­
b le  en e sta  época de m ilagros y  prodigios? ¿No tenem os aquí 
m esas que hablan  y  se  mueven por si mismas? ¿H ornillos que 
guisan  la  comida, incluso la  o lla  podrida, la  sazonan y  la  po­
nen  en ia  mesa? ¿M áquinas qu e cortan y  hacen la  ro p a , y  
o tras que la  lav an , le  quitan las m anchas y  se la  ponen á  
uno en  e l  cuerpo sin ia  asisten cia  de ayu d a de cám ara? ¿No 
poseem os en  L ond res a rtistas  que ponen n a rices  fa lsa s , que 
no se despegan aunqu e se  t ir e  de e lla s , y  o jo s con los cuales 
se ve? ¿Q uién no h a  observado a l v isitar la  In g la te rra  que 
aqu í n i h a y  tu ertos n i chatos?

E n  v is ta  de todos estos prodigios lia y  razón p a ra  esp erar 
qu e la  esposicion un iversal de 1862 esccd crá  cn  esplendor y  
b r illo  á  la  de 1851. L a  le y  del progreso es inm utable.

E l  p lan  p ara  e l  nuevo tem plo de la industria h a  sido y a  
trazado y  aprobado oficialm ente: p ero  no  p o r la  opinión pú­
b lica . Su s d im ensiones son inm ensas, y  sus form as satisfacen  
á  la  escu ela  u tílítorío , p ero  no á  los a rtis ta s  y  g e n te  de gus­
to . F ig ú re se  Vd. nn espacio de 1 .30 0 ,0 0 0  pies cuadrados, una 
fachad a de 1 ,200 de longitud p o r 60  de elev ació n , sin a la s  ni 
nada que rom pa la  m onotonía d c sus líneas, una serie  de 82 
enorm es v en tan as, u n a gran  p o rtad a  dividida en  tres porta­
le s . cuyo entab lam en to está  coronado p o r un rem ate en  for­
ma de un nicho sostenido p o r p ilares en  e l cu al se  v é  la  está- 
tu a  de la  altiva B rita n n ia ; dos inm ensas cú p u las, d entro  de
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la s  cu ales pueden co locarse la  de San  P edro de R om a y  la  de 
San  P a b lo  de la  C ité  de Lónd res como u n  huevo dentro de 
u n  som b rero ; situados á  los estreñios del cu erp o del edificio, 
y  elcrándoae á  la  a ltu ra  de 250  p ies, p odrá form ar una idea, 
aunque confusa, de este  palacio m onstruoso.

E n  e l prim itivo diseño fig u rab a  adem ás o tra  cú pula cen­
tra l. probablem ente ta n  a lta  y  a n c h a  como la s  m ontañas del 
H ym alaya ; pero se  h a  suprimido porqu e su construcción en­
volvía un  aum ento de 2 00 ,000  lib ras esterlin a s , co n  lo  cual 
h a b r ía  ascendido su co ste  á  m edio m illón esterlin o , ó sean 
cincuenta m illones de rea les próxim am ente.

L a  In g la te rr a  e s  u n a esp ecio de tin a ja  de D an ae, donde se 
fnnde todo e l  oro del universo. E l  p alacio  de W estm in ster 
costó 2 ,6 0 0  m illones de rea les ; e l  pu ente de L ónd res 200  mi­
llones ; 100 m illones e l G rande O rien ta l, y  6 2  e l  T ú n n el del 

T ám esis.
L a s  dim ensiones de la  nave p rin cip al de este  m are m ag -  

num de la  ind ustria , serán  80  pies de ancho por 1 ,153  de 
longitud  y  las de elevación . S u  m a teria l se com pondrá de la­
d rillo , h ie rro  y  cris ta !, como e  de los cam pos E líseos de P a­
r ís . U na de sus in term in ab les g a lería s  e s ta rá  destinada á  la  
espoaieion de p in tu ras. L a  fo tografía  y  la  estatu arla  serán 
distintivos característicos qu e d iferen ciarán  esta  de la  exh i­
bición d e  1S51, como podrán v er lo s  que a l v isita rla  h ag an , 
q u e de seguro h a rá n , e l delicioso v ia je  de Lond on B rid g e  á  
la s  siem pre cu biertas de esm erald as y  p intorescas y  tien tes 
co lin as de Sydenham .

L a  situación del nuevo palacio  e s  una de la s  mas agrad a­
b le s  de los alrededores del O ccidente de L ó n d res . P o r  un lado 
H yde P a r k e , de un iversal Hom bradía, y  por e l  otro  la s  poé­
ticas lla n u ra s  de B rom p ton , e l  ja rd in  de h o rticu ltu ra , K e n -  
sington y  C rom w ell-road . F ro nd osas arb oled as, p a isa jes  en­
can tad ores, deliciosas vistas, a ire s  puros y  regeneradores^ 
un cie lo  cu yo azul no im pide co ntem p lar e l hum o d el carb ón  
d e  p iedra, aguas o rn am eata les , todo lo  qu e puede co n tri­
buir á  lle v a r  la  a le g ría  a l ánim o, la  salud a l cuerpo y  e l  pla­
cer á  la  im aginación, se  h a l la  e o  fin  reunido en  e l sitio  en 
donde v a  á  levantarse como p o r encanto e l  palacio de la  in­
d u stria  cu yas puertas debe a b r ir  la  re in a  V ic to ria  e l  dia 
J . “ de m ayo de 1862.

L a  construcción de este edificio h a  dado lu g a r á  qu e se re ­
nueven lo s  strik es ó  pronunciam ientos de lo s  ob reros contra 
lo s  arquitectos y  m aestros de obra . A pen as supieron loe je fe s  
y  corifeos d s sus asociaciones qu e loe señores K e lt  y  Lucas 
h ab ian  cerrado e l  co n trato  p a ra  ed ificarlo , dieron 6r.lenes á  
todos lo s  trab a jad o res de abandonarlos s i no accedían á  la  
dem anda de reducir á  nueve las diez h o ras d el Jo rn a l, sin re ­
b a ja r  p o r eso su p recio . E n  consecuencia, no tificaron  su s de­
seos á  d ichos señorea, lo *  cu ales se  n egaron  rotu ndam ente á  
satisfacerlos. E n  v ista  de esto  abandonaron sus o b ra s , y  la  
lu ch a  comenzó con la  misma resolución  p o r am bas p a rtes  de 
resistir h a s ta  la  ú ltim a estrem idad.

L a  m oderación de los arqu itectos y  m aestros de o b r a , e l 
len g u a je  conciliador y  am istoso de la  im p ren ta , y  la  am ena­
za  de im p o rtar traba jad ores de B é lg ic a  y otros países conti­
n e n ta les , unido á  u n a proposición que no pueden n e g a rse  á 
a cep tar los ob reros sin  revelar sus secretas ideas so cia listas, 
han h echo  porible u n a reconciliación  en tre  e l  cap ita l y  e l  tra ­
b a jo  q n e ev itará  pro bab lem en te la s  m iserias y  calam idades 
del ú ltim o desastroso p ronu nciam iento , en  que con ta l de 
h acer qu ebrar á  lo s  p rim eros se  m orían á  cen ten a res los 
segundos con sus m u jeres y  sus h ijo s . E s ta  proposición con­
siste en  adoptar e l  sistem a de t r a b a ja r  a l p ago por h o ra  con 
un aum ento de cinco rea les en  la  sem ana. Por e s te  medio 
todo e l mundo es lib re  de t r a b a ja r  c l  tiem po que q u iera , p o - 
niéndoso térm ino adem ás p a ra  riem pre á  estas  la ch a s  cala­
m itosas % ualm ente p ara  am bas p artes. E s ta  propuesta b a

sid o aceptada con m ucho favor por la  im prenta y  la  opinión 
p ú b lica , así com o por una g ra n  p arte  de los traba jad ores que 
h an  vuelto y a  á  sus ta lle re s . Los únicos qu e se oponen á  e lla  
son los com ités, porque saben  bien que tan  lu ego  como llegu e 
á  se r  reg lam ento  g en era l h a b rá n  perdido e l despotism o ab­
soluto que abo ra  e je rc e n  so b re  un e jé rc ito  form idable de
200 ,000  o b re ro s , á  cu y a  co sta  viven y  gozan d e  im portan­
c ia  é  influencia social.

L a  fé  y  ias convicciones relig iosas h acen  prodigios. Cuan­
do e lla s  fa lta n , todas la s  ley e s  son im potentes p a ra  fo rz a r la s  
conciencias á  qu e favorezcan este  ú  e l  otro  cu lto . E s ta s  r e ­
flex io nes m e la s  l ia  su gerido e l triunfo que a ca b a  de ob tener 
la  s e c ta  de los B a p tis ta s  e n  Lóndres. M ien tras q u e  n i las le ­
y es, ni los a lg u aciles, n i l a  fuerza arm ada, pu eden h a cer pa­
g a r  á  la s  disidentes la  co ntribu ción  estab lecid a p a ra  sostener 
la  ig le s ia  an g eliean a , (este es e l  p rin cip al argu m ento de los 
qu e piden su  abolic ión), hem os visto lev antarse  como por 
m ágia  un ta b ern ácu lo  so b e rb io , cu yo grab ad o puede usted 
v e r  en e l Uustraled London Neu-'s de e s ta  sem ana, q u e  h a  cos­
tado tre s  m illon es de re a le s , y  cu y a  suma h a  sido obtenida 
p o r m edio de u n a  su scricion  vo lu n taria  de los fieles.

E l  p rin cip al ag en te  de este  prodigio es un jó v e n  m inistro 
de d icha se c ta , que ap en as h a  cum plido las  v e in te  y  se is  p ri­
m averas y  y a  goza de u n a rep u tació n  universal com o orador 
sagrado. S u  elocuencia e s  un to rren te  q u e  se  p recip ita  de las 
m ontañas y a rreb a ta  todo cu anto en cu en tra  en  su  cam ino. Su 
estilo  fam iliar y  sublime alternativam en te, es e l de u n  verda­
d ero tribu no d el pu eblo . H om bre de génio  superior, h a  pu es­
to  á  un lado tod as la s  form as conven d onales y  trazádose 
p a ra  si una nu eva sen d a. Su  voz y  su  acción dram ática- son 
verd aderam ente prodigiosas. N o pudiéndolo co n ten er lo s  es­
trech os lim ites de un p ú lp ito , p red ica siem pre en  una especie 
de p latafo rm a como lo s  o radores políticos.

Criado y  educado en  un pueblecillo cerca  d el condado de 
C am brid ge, M . Sp urgeo n  (ta l es su nom bre), fué sacado d e  
su oscuridad por lo s  b a p tista s  y  trtúdo á  Lónd res p a ra  qu e 
pred icase  e n  n n a  de sus ca p illa s . A  l a  edad de diez y  nueve 
años h ab ia  predicado y a  tresc ien to s serm ones. A  su  d ebut en  
L o n d re s , h a c e  cosa de seis años, la  m ultitud q u e  acu día á  
o írlo  e ra  ta n  inm ensa, que tuvo q u e  traslad ar e l  tea tro  de 
sus op eraciones á  E x e te r -I Ia ll , e l g r a n  salón de m úsica don­
de e jecu ta  la  Soeiedad  filarm ón ica, d e  qu e h e  hab lad o  á  us­
ted  en  o tra s  ocasiones, sus famosos conciertos d e  m ú sica  s a -

Como e n tre  los m in istros p ro testan tes e s tá  perm itido e l 
m atrim onio, M . Sp u rg eo n  h izo d u ran te  uno de sus serm one* 
u n a d eclaración  un ta n to  o r ig in a l, y  la  cu al b a sta  conocer 
p a ra  form ar u n a idea de la  escentricidad  y  sans facón  de su 
estilo . A l ob serv ar !a  enorm e co ncu rren cia  de b e lla s  jóvenes 
ticam en te  a tav iad as qu e acu dían  á  oir su voz elocu ente y  
so n o ra , y  la  cantid ad  innum erable de seductores o jo s que se  
f ija b a n  en  su  redonda y  cam pesina fisonom ía, d eclaró  un dia 
con  la  prodigiosa ca lm a y  e l  aplom o que le  caracterizan  qu e 
esta b a  com prom etid o, y  qu e se en gañ aban  la s  qu e fuesen á  
o írlo  predicar con la  idea de e n g a n ch a rlo , p ara  conducirlo a l 
a l ta r  de IL m en eo . Solo e l  génio  puede perdonar ta n  rid icu la  
y  profana declaración . L a  in flu en cia  q u e  este hom bre e je rc e  en 
la s  m asas q u e  co rren  á  escu ch a rlo , e s  conm ensurable co n  su 
estrau rd in aria , au n qu e d esigu al e lo cu e n ó a . E n  el ta b er­
náculo en  q u e  aho ra  p red ica pueden acom odarse cinco m il 
personas sen tad as, y  dos m il de p ié . Y  no o b s ta n te , a l co­
m enzarse lo s  oficios h a y  qu e c e rra r  la s  p u ertas d e l tem plo 
porque se r ia  im posible adm itir en  su  recin to  á  todos los que 
acuden á  o irlo . D oscien tos ó frescien tos m il e jem p lares, á  un 
p en iq u e cad a uno se  venden todas la s  sem anas de sus discur­
sos, y  su ed itor en loe E stados-U n idos h a  espendido m as de 
c ien  m il volúm enes de la  co lecció n  de sus serm ones.
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L a  lig e ra  reseña  qu e de e s te  fenóm eno d e jo  h e ch a , b a sta  
■para qu e forme V .  u n a idea d el movimiento relig ioso  de esta  

p ro testan te  nación.
L a  m nerte de la  am able  y  v irtuosa duquesa de K e n t , ma­

dre de la  re in a  V ic to ria , h a  sido m uy lam entada por e l  pue­
blo in g lés y  cu bierto  de luto  á  la  fam ilia  rea l. E s ta  s e  h a  su s­
tra íd o  en  co nsecuen cia  d e  la  v ista  d el p ú blico , y  lle v a  una 
vida m uy retirad a en  lo s  sitios re a le s . E n  la  actualidad  se 
h a lla  e n  O sb o rn e , isla  de W ig h t. L a  aristo cracia  tam bién 
and a retirad a , y  com o está  v estid a  de lu to , como l a  có rte , se 
ab stien e , en  g en era l, de co n cu rrirá  lo s  tea tro s y  otros p ú b li­
cos espectáculos. D esde e l v iern es san to  acá  hem os tenido 
adem ás un tiem po espantoso. D e modo qu e puede decirse que 
se  han aguado la s  P a scu a s , y  h a s ta  e l mes que viene en  que 
em piezan las ca rre ra s  de cab a llo s, no se observará aq u i a l­
guna anim ación. L o s je fe s  de los voluntarios pasaron á  estos 
rev is ta  e l  prim er d ia  de P ascu a  en  B r ig h to n  y  W im bledon; 
pero la  llu v ia , e l  f r ió , y  e l m al tiem p o , com prom etieron su 
éxito  y  resfriaron  su  ardor m arcia l. Asi es qu e si se  esceptúa 
e l v iern es san to , en q n e hizo un tiem po deliciosísim o, la  S e ­
m ana S a n ta  y  las P ascu as se  h an  deslizado casi sin  ap ercib ir­
s e , pues aqu í, com o V . sab e , no h a y  procesiones n i funciones 
de ig les ia  como en  lo s  paises cató licos . E n  dicho d ia  loa h a ­
bitan tes de L ond res se  desbordaron p o r los be llos y  p in to - 
rescosalred ed ores de e sta  c a p ita l, por lo s  p arques, los paseos, 
los ja rd in es y  e l  T ám esis. D e  todos los sitios, e l  mas concur­
rido fué e l p alacio  de cris ta l de Syd enh am . Nada m enos que
50 ,000  personas a tra jo  e l  concierto  de m úsica sag rad a  dado 
en este  encantado p araíso .

E s ta  inclem encia  de la  estación , que mas bien que prim ave­
ra  p arece de in v iern o , h a  h echo  buscar refugio a l p ú blico  en 
los re a tro s . E n  g en eral estos h a n  em pezado b ien . E l  d e S .  M ., 
aristocrático  por exce len cia , no h a  a b ie r to , sin e m b a rg o , to­
davía sus p u ertas, ni M . S m ith , su enérgico em p resario , ha 
revelad o todavía a l público sus p lanes p a ra  la  actu a l cam pa­
ñ a  te a tr a l. No s é  si en  esto h a b r á  influido a lg o  la  m uerte de 
ia  duquesa de K e n t. A ju z g a r  p o r los rum ores qu e circulan 
en  los circnlos tea tra les  y  en  lo s  c lu b s ,  M . Sm ith  se h a  hun­
dido h a jo  e l peso de sus im prudencias y  prodigalidades. Es­
tos rum ores tien en  a ire  de verosim ilitu d , pues es im posible 
que este  pudiese so sten er , com o so stu v o , durante la  últim a 
estación  u n a com pañía de ó p era  in g lesa  y  o tra  de óp era  ita ­
lia n a , con tres ó  cu atro  p rim e donne de primo corfe íío , tre s  ó 
cu atro  tenores, tam bién de prim er órd en , y  otros tan to s ba­
rítonos y  b a jo s  en  cada n n a , sin  esp erim entar serias p ér­
didas.

D e  todos los coliseos e l  qu e m ejo r h a  comenzado e s  el de 
C o v en t-gard en . E l  program a de M . G y e , su in te lig en te  em­
p resario  se  esp era  aqu í siem pre con ta n ta  im paciencia y  se 
le e  con  m as in terés  que e l discurso de N apoleón e l  día de 
año nu evo, ó e l presupuesto de M . G ladstone. H abiendo que­
dado so lo  en  la  escena  con la  re tira d a  de su r iv a l , e l  de la  
estación presente se h a  decorado con doble gusto . S u  estilo 

•claro, preciso y  terso , puede se rv ir  de modelo a l de esos mi­
n istros que acostum bran m istificar á  lo s  pueblos en un  océano 
de am bigüedades , equívocos, sofism as, y  toda c la se  de am­
b a g e s  y  rodeos.

L o  prim ero q u e  sa lta  á  la  v ista en e s te  p rogram a e s  la  
enorm e lis ta  de «prim e second e terz e  d o n n e , p rim i tenor 
assoluti e  non asso lu ti, barito n i bassí e  bassi profund i.»  M u­
chos de los nom bres de estos son em inentes y  m uy favoritos 
del pu eblo  in g lés, como los de la s  señoras P e n c o , R o sa  C zi- 
l la g ,  D idiéé, M islan  C arvalh o , R u d ersd orf y  C o rb ari, por 
•ejemplo, y  los sign orl T a m b e riik , N e r i-B a ra ld i, R onconi, 
G razian i, F a u re , Z e lg e r , T ag lia frieo  y  Form es.

M . G ye h a  d eclin ado, ju iciosam en te en mi opínion , co n tra­
ta r  á  la  G rissi, lo  cu a l h a  envuelto  la  p érdida de M ario . E s ta

señora, despreciando la  sáb ia  m áxim a de B y r o n , qu e dice 
que un h é ro e  d ebe sa b er m orir á  tiem po , insiste  en  sobrevi­
v ir  p ara  v e r  m arch itarse  sobre sus sienes los lau re les qu e h a  
recogido en la  escena. P ero  e l p ú blico , á  p esar de las consi­
deraciones que la  guarda y la  indignación co n  qu e recib ió  la  
no ticia  de la  silb a  que se  le  d ió-en e l teatro R e a l de M adrid, 
no desea v e rla  mas en las  tab las.

A dem ás d e  los nom bres m encionados, se  esp eran  qu e ven­
g a n  á  reforzar esta fa la n je  la  slg n o ra  T ib erin i y  m onsieur 
Jo u r d a a . E l  d irector d e  orqu esta  es siem pre e l famoso 
M . Costa. E n  cuanto á  novedades , solo encuentro  e n  e l  re ­
pertorio de e s te  año Un Sallo in .Haschera, de V erd i, y  El Pi­
rata, d e B c llin i .

P a ra  e l d ebu t de este  coliseo se  e lig ió  la  fam osa óp era  de 
M ey erb eer in titu lad a El Profeta. T am b eriik  y  m adam e C z i-  
lla g  h icieron en e lla  prodigios y  fueron  debidam ente recom ­
pensados por o l p ú blico  con rep etidas salvas de aplausos y  
llam adas al proscen io. E s ta  p rim a  donna  posee una voz de 
m uy b e lla  calidad , y  su escelen te  método de can to , asi como 
su acción d ram ática , se  d istinguen p o r su v erd ad , se.ncUlez y  
natu ralid ad . S u  estilo  es siem pre co rrecto , p u ro , y  e stá  lleno  
de intención é  in telig en cia . Sus m as felices inspiraciones en 
e sta  ó p e ra . y  en donde gu sta  m as, fueron en  «O  mió fig lio ,»  
d el prim er a c to ; « P ie tá , p ietá ,»  d el tercero , y  e n  e l g ra n  a ria  
di b rav u ra , «O  v erítá , fig lio  d cl c ie l,»  del cu a rto . E n  la  es­
cen a  de la  coron.icion se escedió á  sí m isma. E n  e lla  no sab e­
m os qu é adm irar m as, si su estilo  insp rad o, in teresan te  y  
poético, ó su  espresion y  adm irable acción dram ática.

E l  S r . T a m b e riik  se h a lla b a  un poco afectad o a l principio 
p o r la  estraord inariam ente en tu siástica  recep ción  qu e le  dió 
e l pú blico . P ero  se  recobró a l f in , y  fu é llam ad o á  la  escena 

. con la  señora C ztllag , donde recib ieron una b r illa n te  ovación.
L a s  o tra s  can tan tes qu e tom aron parte en  e s ta  ó p e ra , des­

em peñaron sus respectivos p ap eles á  la  p erfecc ió n , y  Z el­
g e r , P olon in i y  B a r a ld i , fueron tam bién  m uy aplaudidos en 

e l  cé leb re  tr io  de los anabap tistas.
E n  ios d em ás te a tro s , lo  qu e mas lla m a  la  a tención  e s  la  

rep resentación  del Romíee, de Sh akesp eare, en  e l  de la  P rin ce ­
sa  por nn estran jero , M . F e c h te r , actor f ra n c é s . E s te  es uno 
de esos verdaderos hom bres de gén io  cosm opolitas qu e en 
todas las  len g u as, en  todos los paises, y  en p resen cia  de todos 
lo s  p úblicos, a rra stra n  en  pos de s í las sim patías y  la  admi­
ración de las g en tes. Su  interpretación d e l dificilísim o prota­
gonista  de e sta  trag ed ia  es t a l ,  qu e si se escep tú a C harles 
K ean , no  h a y  otro  a c to r  en toda la  In g la te r r a , ni los E s ta ­
dos-U nidos qu e se le  acerqu e n i con m ucho. Asi es qu e e l 
pú blico c o rre  en trop el todas la s  noches á  v erlo , siendo por 
lo  tan to  d ifícil o b tener acceso á  e s te  coliseo . E s to  h u m illa  un 
ta n to  á  lo s  qu e estab an  hasta  a h o ra  en la  presu n tu osa idea 
de que lo s  estran jero s no a lcazab an  nunca á  la  cum bre de 

nad a.
L a s  esposiciones e stá n  á  la  orden del d ia . E n  e s te  m ornen-
la s  tenem os de ind u stria , de a r te s , de g a n a d o , de recob a, 

ó  sean a v e s , de f lo re s , y  de p in tu ras. E n  todas e llas se  ob­
serv a  un m arcado p ro g reso . T o d as m anifiestan  la  incontesta­
b le  utilidad de com parar los tra b a jo s  pasados con la s  m ejo­
ra s  p resen tes. E n  la  p rim era , sobro tod o, se  ve qu e va  á 
l le g a r  e l tiem po e n  que la  m aquinaria  va  á  reem p lazar al 
hom bre en  todo lo  co n ccm icn te  a l tra b a jo  m ateria l.

L os p ro g resos en la s  be llas a rtes  son tam bién m uy n o ta­
b les , especialm ente en  la  fotografía . L a  escuela  in g lesa  de 
pinturas h a c e  rápid os adelan tos, sobre todo en p aisajes, 
pero no asi la  de escu ltu ra . L on d res, es la c a p ita l de E urop a, 
e n  donde ae v en  m as estátuas, pero en  la  que se  en cuen tra  
m enor nú m ero  de u n  órden superior.

E n  la s  actu a les  exhibicionre de pinturas, de qu e e l  lim itado 
espacio de e sta  carta  no  me p erm ite  hab lar á  V . d eta llad a­
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m ente, se h an  presentad o adem ás d c m uchos p aisa jes de 
p rim er ó rd e n , dos cuadros que m erecen  especial m ención , y  
p a ra  e l  cu al reclam o de V . un m om ento m as de atención.

N ada es mas in teresan te  a l ánim o cristian o  que los lugares 
consagrados p o r la  pasión y  m uerte da Je su c r is ta . N ada 
evoca en n u estra  a lm a recuerdos m as su blim es que Je ru s a ­
le n  en  su grandeza y  en  su caida. Y  com o M . Se lo u s h a  e le -  
^ d o  estas  sagradas m aterias p a ra  sus cu adros, y  las h a  m * -  
n e jad o  con ia  d estreza y  la  v a len lía  d el g é n io , no  es estrañ o  
que estas sean e l  acontecim iento  a rtístico  d el mom ento.

E n  « Jeru sa len  en su grandeza,»  e l p in tor h a  elegido el 
momento d e  la  en trad a  de nuestro S e ñ o r en la  ciudad san ta . 
E l  m onte O livete e stá  coron ad o de esp ectad ores, d e lan te  de 
los cu ales se estiend e como en  un m ap a la  ciudad y  los cam ­
pos com arcanos, E n tre  lo s  edificios que co ntribu yen á  su 
grandeza, se ve e l palacio  de H erodes co n  las elevadas torres 
qu e d e jó  en  p ié  después de su caida e l  conqu istador romano 
com o una m em oria de su a n tig u a  m agn ificencia; e l  de C aifás, 
e l sumo sacerdo te , e l  an fitea tro , la  v ia  d o lo ro sa , y  e l cam inó 
del C a lv ario , y  sobre todo, e l tem plo, rad ian te  de be lleza con 
sus g a lerías , sn g lorio sa p o rtad a  y  la  esb elta  to rre  del centi­
nela .

E l  cielo es a z u l, caluroso, d esp ejad o  y  sin  n u b e s , como cl 
de la  P a les tin a . E n  prim er térm ino se  d estaca nuestro R e ­
dentor, rad ian te  de m ansedum bre y  carid ad  cris tia n a , y  con 
una espresion ce lestia l en su  divino sem blan te . E n  su d ere­
dor se ven los enferm os que h a  cu ra d o , las m adres que su­
plican en favor d e  sus m oribundos h ijo s , los soldados de la 
ca b a lle ría  rom ana, los escrib as, lo s  fariseos, los doctores de 
la  le y , y  la  m ultitud esp antada p o r tan tos prodigios.

E n  «L a caida de Jeru sa len »  la  escena que se o frece  á  la 
v ista  es de desolación y  m uerte. E l  tem plo h a  desaparecido 
S u  sitio e stá  ocupado por la s  re liqu ias d e  o tra  re lig ió n . E n ­
tre  lo s  nuevos tem plos que se d isputan la  suprem acía de los 
Santos L u g a res , se  destaca la  m ezquita d c Ornar, alrededor 
de la  cu al se  lev an tan  o tras m ezq u itas ,  otros tem plos y  va­
rias sin ago g as. L a  ciudad y  sus alrededores se  ven desde e l 
mismo p u nto; pero ¡cuán d iferen te ; E n  la  prim era pintura 
se contem pla u n a ciudad g lorio sa , aunqu e d egenerad a; en la  
segunda, una ciudad ru inosa y  p ro fan a . E t  cie lo  e s  siempre 
b e llo , trasp aren te  y  azul; pero d e b a jo d e é lto d o  h a  cam biado. 
E n  e l p rim er térm ino, en  vez de las figu ras históricas, solo se 
ven tu ristas, ó  v ia jeros ing leses, gu ias árab es, oficiales tur­
co s, y  grupos apropiados á l a  escena.

T a le s  son las ú ltim as dos gran d es creaciones d cl a rte  do la  
p intura que se h a n  desprendido del p incel inglés.

J .  S .  B a z a s .

EL BALSAMO DE LAS PENAS,
N O V E LA  O R IG INAL,

}>0X t ) 0 ñ a  í ln i je la  íDrasst.
u .

E r a  e l anoch ecer de aqu el d ia ; e l  sol ib a  á  esconderse en 
e l O ccidente, y  sus p ostreros refle jos doraban la s  a lta s  torres 
de las iglesia-s y  los rem ates de la s  casas . A esa h o ra  las ca­
lle s d e  M adrid  ae p arecen  á  un em bravecido to rre n te , en 
donde las o lead as se  ch ocan , se rech azan , se  a tro p e lla n ; solo 
qu e la s  oleadas son form adas de individuos de todas c l s ^ s  y

condiciones, qu e s e  codean y  se  em pujan, y  pasan sin  volver 
a trá s  la  cabeza p ara  v e r  a l in feliz  á  quien d errib an . A  esa  
h o ra , M adrid como todas las poblaciones grandes, es u n  cáos, 
un verdadero infierno, en donde los in fe lices transeú n tes , su­
fren los torm entos de lo s  condenados.

P ero  á  pesar de e sa  ap arien cia  de vida y  de a leg ría  ¡cuán­
ta s  escenas de lu to y  d e  am arg u ra  d ebia  en cu b rir la  noche 
que s e  acercaba , porqu e la  noche e s  siem pre enem iga de los 
desdichados, y  su  lú gu b re h o rro r ag ra v a  todos lo s  su fri­
mientos!

E n  la  ca s ita  de la  ca lle  de S a n  V icen te , ten ia  lu g a r u n a d c 
esas e sc e n a s , y  h a c ia  p re sen tir  cu án triste  seria  la  noche 
p ara  la  tr iste  fam ilia , cu y a  descripción h e  procurado h a ­
certe.

Claudio no h ab ia  v u e lto , y  en  su lu g a r los a lgu aciles ha­
bian  tom ado posesión de la  m iserable vivienda.

E sta b a n  procediendo a l e m b a rg o , y  con  la  ferocidad ins­
tin tiv a  de la s  g en tes g ro se ra s , se  am paraban con bárbaro 
p lacer d e  lo s  o b je to s , q u e  aunque ta l vez su pérfluos, eran 
mas caro s á  aqu ellos in felices. H abian tronchado casi de in­
tento  a l p a s a r , las flores de las  m acetas , derribado algunos 
ju g u e tes  de ch in a , y  ae sonreían con in fern al com placencia, 
a l v er las lágrim as de V irg in ia , a l contem plar aqu el destrozo.

E l escribano estab a  gravem en te sentado d elan te  dol escri­
torio  de C laud io , é  ib a  anotando los d iferen tes o b je to s qne 
com ponían e l p obre a ju a r .

Cuando hu bo co n clu id o , depuso la  plum a e a  e l t in te ro , y 
d ijo  con voz ch illo n a .

— ¡A ho ra  es preciso qu e desocupéis e l cu arto !
L oren za envolvió en  u n a so la  m irada á s u  v ie ja  m adre y  á 

sus dos h ijo s , y  dando algunos pasos h ácia  c l  escriban o c.m 
la s  m anos ju n ta s , d ijo  con  tono su p licante:

— ;No tenem os parien tes ni am igos! ¡Adonde irém osl esp e­
rad  á  m añana!

— ;E s im posible! So is rein cid entes, y  e l  am a quiere absolu­
tam ente v alerse  de su  d erecho. E l  cuarto e stá  y a  alqu ilad o á  
o tra s  g en tes, y  p a ra  qu e e llas ven gan , es p reciso  que lo  des­
ocupéis.

— ¡P o r D ios! balbu cearon a l mismo tiem po V irg in ia  y  la  
p obre S e v e ra .

N icolás nad a d ijo , p ero  un tem blor convulsivo reco rría  to­
dos sus m iem bros.

— Ni por D ios, ni por la  V irgen ! repuso brutalm ente e l  e s ­
cribano levantán d ose, ;y  s i no consen tís de g ra d o , se rá  por 
fuerza! H aced un h a tillo  de vu estra  ropa y  c n  m arch a.

— ¡O h , no  teneis corazón ! esclaraó Lorenza.
— B u en o  fuera  que lo  g u ardara aun, después de veinte años 

de presenciar escenas com o e sta ! ¡P o r  qué no  trab a já is!
V irg in ia  prorum pió en  sollozos. T e n e r  que abandonar 

aqu el m odesto cu a rtito  en  doudc h ab ia  vertid o  tantas lá g r i­
mas. en  donde se h a b ia  deslizado su tran q u ila  in fan cia . L os 
viejos y los niños tienen m uchos puntos d c contacto . T am ­
poco S e v e ra  pudo so b rellev ar a q u e lla  desdicha tanto m as in­
tensa p ara e l la ,  cu anto  e ra  in esp erad a , y  se  arro jó  llorando 
en lo s  brazos de su n ie ta .

— ¡P o r e llos! exclam ó L oren za fuera de si.
E l  escribano se  encogió de h o m b ro s, é  h izo un g esto  á  los 

a lg u a ciles . E sto s se  adelantaron .
E n  aqu el m om ento se en treabrió  lentam ente la  puerta*, y  

un jó v en  ad elan tó  su ru b ia  cab eza por la  ren d ija .
P areció  dudar un m om ento, lu ego  la  abrió  de p a r  en par y 

en tró  resueltam ente en  el aposento.
— T om ad, d ijo , entregando al escribano trescien tos rea les ; 

esto por e l  a lq u ile r ; esto  p ara vos y  esos m uch achos; repuso 
añadiendo un napoleón á  la  cantidad aa terio r.

— ¡C a b a llero ! exclam ó L o ren za  co a  las  m ejillas encendidas 
p o r un noble o rg u llo ... ¡y o  no  pido lim osna!
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— Y  no lo es, señora, ;e s  una antigua deuda la  qu e os pago! 
Y a  hablarem os lu eg o , d e jad  que se v a y a n  estas gentes.

Cuando e l escribano y  lo s  a lgu aciles ae hubieron ale jado, 
L o ren za  cfrecló  una silla  a l desconocido.

— V os á  mi lado, señ o ra , d ijo e l  jó v e n , p resentándosela á  
su vez con am able g a la n te ría . Y o  debo la  vida á  vuestro es­
poso. M u ch a s, m uchas veces mi bu en p ad re m e h a  hablado 
del generoso médico que pasó tres noches consecutivas al 
lado de mi cu na. M i padre y  mi m adre m e h a n  enseñado á  
bendecir su n o m b re ; mi padre y  m i m adre m e h a n  ordenado 
que le  am ase como los amo á  e llos.

Ign orábam os su paradero. E sta  m añana en  e l  R e tir o , la  
casualidad m e colocó a l  lado de vuestro h ijo . A diviné que 
su fría, le  h ice  prom eter qu e m e proporcionaría e l  p lacer de 
conoceros, y  perdonad mi indiscreción ,  presintiendo que una 
ho ra  anticipada d e  consuelo, es u n  p resente ag rad ab le  para 
e l que gim e en la  a m a rg u ra , no tuve paciencia p ara  esp erar 
h asta  m añana, y . . .  aqu í estoy . Supuesto que y a  os h e confe­
sado qu e soy  lig ero  é  im prudente, voy á  confesaros e l  re ­
su ltad o de mi im prudencia, solicitando de antem ano vuestro 
perdón.......

M i encuentro con vuestro h ijo  m e im presionó v iv am en te ... 
D esde e l R e 'ir o  m e d ir ig í á  casa  del opulento banqu ero , don 
G erónim o M endoza, con e l cu al m e une una am istad  muy 
intim a.

E l banquero tiene u n a h i ja  am able  , sen sible y  virtuosa. 
C asi por h a b la r le s  co n té  cu anto  aca b a b a  de sucedenno, y 
ellos se  in teresaron  por vuestro h ijo  y  me exigieron que le 
buscase y  le  ofreciese en  su nom bre un modesto em p leo en  su 
c a ta . C abalm ente e l S r .  de M endoza está  aho ra  abrum ado de 
tra b a jo , y  le  h ace suma fa lta  un secretario .

Confieso qu e á  mi ta !  vez se m e h u biera  olvidado e l lance 
del R etiro , de modo q u e  a l ban qu ero  y  á  su h i ja  es á  quienes 
verdaderam ente d eb erá  Claudio un favorab le  cam bio de 
fortu n a...

E l S r . de M endoza p o r ahora  le  ofrece seis m il reales.
L a  desdichada fam ilia  so ltó  un grito  de loco jú b ilo .
L es pareció una cantid ad  exh orbitan te .
— P ero  ca b a lle ro ... balbu ceó L o re n z a  á  quien e l infortunio 

h ab ia  hecho p recavid a. . esos se ñ o res ... tan tos beneficios... 
¿por qué?

— ;0 h ! no lo  e stra ñ cis  señ ora G en o v ev a ; la  h i ja  del ban­
quero es e l á n g e l bueno de los que sufren , y  convierte en 
p lacer la  beneficencia. P o r  cierto  qu e tien e  razó n : h o y  que 
m e h a  asociado á  este  p la ce r , qu e y o  , no por fa lta  de buena 
voluntad, sino por in ercia , ja m á s  habia gozado; confieso que 
tien e  muy dulces atractivos.

E n  aqu el instante llam aro n  á  ¡a  puerta: e ra  C laudio. E s ta ­
b a  pálido como un cad áver y  tra ia  debajo del brazo su abul­
tado m anuscrito.

A l v er á  un  reteaño en su casa , se  detuvo tím idam ente en 
e l  um bral de la  p u erta .

Eugenio se  abalanzó h á c ia  é l.
— Como tardab a tanto en lle g a r  e l dia de m añana, d ijo 

sonriendo con finura, h e  h echo  la  p resentación p o r mi mismo.
E so  no e stá  m uy en  e l órden, p ero  contaba con la  bondad 

de vu estra  m adre. A h o ra  me re tiro , y  m añana á  la s  ocho 
volveré á  buscaros.

A diós, m i nuevo am igo; perdonad señora.
Y  E ugenio , haciendo un gracioso  salad o, se retiró .
L o s circunstantes gu ardaron por un m om ento e l  m as pro­

fundo silencio.
E r a  ta n  estraño aq u el suceso, y  e stá  tan  poco acostum bra­

d a  la  especie hum ana á  p resenciar rasg o s de noble despren­
dim iento. que cad a uno se em peñaba en h a lla r u n  móvil que 
no fuese la  generosidad, á  aqu ella  buena acción . E s  verdad 
q u e  e l tono de Eugenio e ra  dulce, fran co , insinuante; el tono

de la  verdad y  e l sen tim iento ; p ero  la  p obre L o ren z a  h ab ia  
sufrido tan tos y  tan  am argos desengaños, que la  confianza 
hab ia  desaparecido com pletam ente de su alm a.

E ch ó  u n a rece lo sa  m irada sobre su h i ja ;  p ero  cu a l s i la 
casualidad, ó mas b ien  la  P rovidencia hu biese qu erid o  r e s ­
ponder á  su  secreto  pensam iento, N icolás d ijo  á  V irg in ia  con 
tono de am argo rep ro ch e :

— ¡Q ué m al vestida estás! ¿Qué h ab rá  dicho ese cab a llero  
a ! v er tu  desaliño?

E l  m ayor p lacer de N icolás e r a  v er á  su herm an a adorna­
da con elegancia .

— A  b ie n , repuso e l niño can  m arcadas m uestras de dis­
gu sto , que ece  cab allero  no debe te n e r  o jo s, pues ni siqu iera 
por un instante ha fijado la  a tención  en  t í ,  que eres tan  
linda!

L o ren z a  re s p iró : p areció  qu e su corazón se  lib ra b a  de un 
peso enorm e.

— H ijos míos! d ijo  con acen to  solem ne, postrém onos y  ore­
mos! D em os gracias á  Dios porque nos h a  am parado en  nues­
t r a  d esven tu ra! D ém osle g ra c ia s  con toda la  efusión de nues­
tra s  alm as!

T od os se postraron y  o raro n ; oraron la rg o  tiem po, y  lá­
grim as de consuelo y  de a leg ría  corrieron e n  abu nd ancia  por 
sus p álidas m ejillas.

¡Ay! ¿qué le  h ab ia  costado á  Eugenio s e r  e l  m ágico  qu e 
trocase  e l b ien  en m al, que devolviese la paz y  la  tran q u ili­
dad á  aqu ellos infortunados séres? P o co , ta n  poco qu e lo  hu­
b ie ra  em pleado sin  ap ercib irse  de e llo , en cu alquiera de eso* 
turbulentos p la ceres  con qu e se  em briaga la  ju v en tu d , y  que 
solo producen vergü enza y  rem ordim ientos.

A q u ella  noche, e l sueño tendió blandam ente sus a la s  so­
b re  aqu ellos an tes desolados séres, y  ensueños de paz y  de 
bonanza le s  h icieron  olvidar las borrascosas escenas de la  

víspera.
P ero  vino e l  a lb a , y  a l despedir sus prim eros a lb o res, toda 

la  fam ilia  se puso e n  m ovim iento. A quel e ra  un g ra n  d ia ; un 
d ia  d el cual ta l vez dependía su su erte fu tu ra , y  e ra  p reciso  
conquistar lo s  favores d el destino con tod a la  actividad posi­
b le . V irg in ia  p lanchó á  su  herm ano la  cam isa, reservad a pa­
ra  las gran d es solem nidades. E ra  de finísim a h o lan d a y h a ­
b ia  pertenecido á  su padre. E r a  una m agn ifica  cam isa , bor­
dada con prim or, solo qu e e l uso h ab ia  adelgazado su  tegido 
en  térm inos, qu e se tra sp a ren ta b a  p o r todas p a rte s . M ien­
tra s  ta n to , Claudio d aba lu stre  á  sus b o tas, cubriendo de 
tin ta  lo s  sitios p o r donde e l  cu ero estab a  un poco descorteza­
do; N icolás lim piaba con unos polvos blancos los gem elos de 
la  cam isa, y  Lorenza cep illaba  por centésim a vez un venera­
b le  frac , qu e h u b iera  podido serv ir de d ato  cronológico p ara 
a testig u ar la  m oda qu e reinaba en  la  época en qu e los fran­
ceses en traron  en  E sp aña.

O cupados en  ta n  importantísim os qu ehaceres, oyeron  las 
ocho. N adie h ab ia  pensado en  alm orzar. T od os los ca jon es 
de las cóm odas estab an  a b ierto s, contra costnm bre, todos los 
m uebles en deaórden, y  lo s  individuos de aq u ella  pacífica  f a "  
m ilia iban  y  venían em p ajánd ose unos á  o tros y  aun riñ é n - 
dose y  m oteján dose.

A ! o ír las ocho todos so ltaron  un g rito  de estu p or y  an­

gu stia .
Claudio se vistió apresuradam ente.
P úsose unos p an talon es negro s, a lg o  blanquizcos e n  a lg u ­

nos p a ra jes ; un ch aleco  blanco y  e l v en erab le  frac. E n  cuanto 
á  la  co rb ata , necesitó larg o  tiem po para h acerse  e l  lazo, y  
ocu ltar algunos ag u jero s que patentizaban la  asiduidad de 
sus serv id o s .

(S« con tinu ara.)
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R E V IS T A  D E M ADRID.

E l  estado de postración en que se halla  nuestro tea­
tro , y  casi podemos decir e l teatro  de Europa, e s  evi­
dente é  irrem ediable. E n  vano e s  buscar medios para 
devolverle su pasado esplendor; en  vano es afanarse 
por hallar nuevas sendas por ías que pueda llegar el 
arte  dram ático d una y  gloriosa trasform aeion, porque 
es un a verdad innegable que el tea tro  no e s  y a  de los 
tiem pos actu ales: la  nov ela  le  ha  destronado.

Cada dia que una nueva com edia, y  sobre todo un 
nuevo dram a, se pone en escena, vem os que e l público 
fatigado, desorientado, sin saber lo que d esea, no 
acierta , ni m ostrar su disgusto hácia obras que tienen 
el m érito de todo lo m ediano en artes, ni se a treve á 
aplaudir lo que no es verdadera literatu ra  dram ática, 
sino cansancio, debilidad y  casi siem pre impotencia.

E sto  mismo lo comprenden los autores de obras 
dram áticas, y  en vano buscan algo nuevo, a lg o  raro 
con que distraer la  fatigada atención de un publico que 
I » r  o tra  parte desea y busca no solam ente la  novedad, 
sino, el verdadero arte . L legó e l cansancio hasta  el 
punto de creer que era necesario resu citar el drama 
rom ántico para devolver al teatro  su pasado esplendor, 
y  ta l vez en esto  no anduvieron tan descaminados eo­
mo se supuso, pero se equivocaron cuando trajeron 
con la  pasada idea sus v ie jas  y  hoy insoportables ves­
tiduras.

Qué hacer pues, se dicen los a u to re s ; el presente es 
una época de duda y de transición, nadie está  conten­
to con nada; la  incertidum bre y  el poco apego a l pre­
sente hace de nuestra sociedad una sociedad poco con­
ten ta  con io de hoy , puesto que los unos suspiran por 
el pasado y ios otros sonríen á  lo  futuro. Reflejem os 
esta  vida de cansancio y de egoism o y  hagám osle ver 
que tien e en s í m ism a goces de que n o  sabe aprove­
charse, y  de aqui nació nuestro te a tro  de hoy, pobre, 
raquítico, sin m as pretensiones que las  de rep etir al 
hom bre vulgar que asiste  a l tea tro , las  vulgaridades 
que de su  boca salen á cada m om ento. ¿Y  es esto  arte?

Vem os con frecuencia que la  m ayor parte de nues­
tros autores dram áticos, atentos m as que a l estilo , á  la 
tram a y  sobre todo a l efecto del d ram a, parecen una 
secta  aparte en la  literatu ra  en que la poesía y  el es­
tilo  son cosa a jen a  á su o b je to , y  en que el efecto  es el 
verdadero dios á  quien rinden hom enaje. ¡Pobre arte 
dram ático! y  sobre todo ¡pobre poesía!

H ace tiem po que un exagerado realism o está  m ar­
cando de una m anera terrib le  la  decadencia del arte ; 
se dijo que la corrección de estilo  e ra  una prueba de 
que la literatu ra decaía, pero de hoy m as com partirá 
el realism o la tris te  misión d e decir á  las nuevas ge­
neraciones poéticas de qué tr is te  m anera se fué estin- 
guiendo en nosotros la  poesía. E l a rte  dram ático uo 
supo h u ir de este escollo y  se hizo re a lis ta ; los dramas 
que se representan cada dia son una prueba de ello; 
nada de buscar para el dram a nuevos horizontes, dila­
tan d o  de este modo su agonía  y haciéndola digna del 
nada; cuando m as, se  arranca á  la  h istoria  una figura 
noble y  poderosa, y  se la  em pequeñece y  se la  degra­
da. No conocen nuestros autores que e l drama necesi­
ta  n acer en una gran im aginación, s e r  modelado por 
un gran  talento, y  que un corazón sensible le  preste 
esos toques de sentim iento, que es e l rayo sagrado con 
que el poeta ilum ina sus obras.

Un ejemplo y notable de estas verdades, lo tenemos 
en e l nuevo dram a del S r. F errer del R io , titulado 
P R A B C lS e O  P iZ A R R O .

La crítica  desapiadada ha  hecho y a  su exám en, ha 
aquilatado sus bellezas, ha señalado sus defectos. Pero 
esto m ism o ¿qué quiere decir? ¿No nos indica que tam ­
bién la  crítica se ha em pequeñecido, rebajado para 
ponerse al nivel de las  obras que critica?

E l dram a del S r . F errer del R io , dicen peca en lo  
mas im perdonable para un autor dram ático; los carac- 
téres de sus personajes no son uniform es, cam bian co­
mo e l a ire , á  cada m om ento, asi son fieros é indoma­
bles com o R uayllas N usta y la  raza de que descendía, 
como se tornan en una débil y  tonta m u jer que no 
sabe ni lo que hace, n i lo que debe h acer, indigna de 
ella , indigna de su estirpe.

Se  acusa al S r . F e rre r  del R io  de hab er falseado en 
su conjunto la  fisonom ía histórica de sus personajes, 
se  le  acu sa de haber empequeñecido al protagonista, y 
s fe r e  todo de que su obra carece  algún tan to  de ín te ­
r e s , esa pequeña cosa que gracias al c ie lo , aun no se 
han atrevid o á  perder los autores dram áticos: ¿no basta 
esto ya?

P ara  nosotros es indudable que si.
Cuando un escritor ha  sabido adquirir una reputa­

ción en u n  ram o cualquiera de la  litera tu ra , debe m i­
ra r á lo  que se espone cuando se  atreva á cruzar cam i­
nos para é l ignorados, ü  olvidados. E l S r . F e rre r  del 
R io  estaba en este caso.

¿Por qué su obra no h a  satisfecho las exigencias del 
público y  de la  critica?

Se h a  dicho, y  esto viene á  dam os la  razón de lo 
que decimos an tes, que com o obra  literar ia  e l drama 
F r a n c i s c o  P i z a r r o  es  bueno, pero no com o obra dra­
m ática . E s ta  distinción no la  com prendem os, pero la 
esplicam os; e l drama de hoy ha dejado de ser literario 
en la  acepción vulgar de esta  palabra, y hé aquí e l por­
qué de la  d iferencia, y  e l  por qué lógicam ente hablan- 
f e ,  aunque no hablando con propiedad, e l dia que un 
dram a, está  escrito por una persona que sabe e l respeto 
grandísim o, nos atrevem os á  decirlo, que se*debe á  la  
fo rm a, aquel dia se establece esa diferencia notab le, y 
bajo e ste  concepto no podemos m enos de e logiar al 
S r . F e rre r  del R io . No habrá acertado á  desenvolver 
su pensam iento, no habrá sabido darle aquel interés, 
aquella uniformidad de caracteres necesaria en una 
obra de su clase , pero a l m enos conoció lo que se debe 
com o escrito r, y  consiguió que su  F r a n c i s c o  P i z a r r o ,  

y a  que no fuese o tra  co sa , fuese al m enos la  obra de 
un literato .

V em os la  decadencia, la deploram os, pero no pode­
m os resignarnos á  que el drama se  le envuelva en una 
m iserable m ortaja. E l dram a no puede ten er hoy vida 
pujante y  deslum bradora; pero debe cae r com o César 
envuelto en su manto.

A  grandes consideraciones puede dar lu gar lo que 
llevam os dicho; y tiem po hace en verdad que tem íam os 
abordar una cuestión que tantas susceptibilidades pue­
de h e rir ; pero al en trar de Heno en e lla , seria  ir  m as 
lejos de lo  que nos proponem os, y  por lo  m ism o con­
cluim os no sin  lam entarnos profundamente del precario 
estado en que se halla nuestro (¡entro.

No cabe decir que e l  dram a sigue en nuestra patria 
la  ley  común de la  d e ^ ra c ia  que pesa sobre nosotros, 
n o ; e l dram a es hoy, si se nos perm ite la  fra se , e l m a­
yorazgo de nuestra litera tu ra , la  novela, la  historia, 
la  poesía lírica , la  critica , son pobres plantas que viven 
sin a ire  y  vejetan  tristem ente. Nada les p id áis, cuanto 
producen es d em ás; el dram a, e l drama que tiene la  
p retensión , bien in ju sta  por c ierto , de ser la  espresion 
m as sublim e del a r te , e s  la  que tien e que decim os que 
el a rte  v iv e , y  que v ive de una m anera digna y 
gloriosa.

Por lodo l o  no firmado,
El secretario de la redacción, -MANcxt MorgdIa.

Editor responsable, D . M a n u e l  M a r t í n e z .

M A D R ID , 1861:

Im p . de la  C r ó n ic a  b e  a m b o s M u n ih w , á c a r g o d e R . B eren g u illo  
M ag d alen a , 38  principal.

Ayuntamiento de Madrid




